
CAMHAGINENSIA
J

I

\
Revista de Estudios e Investigación
Instituto Teológico de Murcia O.F.M.
Universidad de Murcia

Volumen XII
Enero-Diciembre 1996

Números 21.122

SUMARIO

ESTUDIOS

Miguet Ãlvarez Barredo
I-ss nørraciones sobre Elías y Eliseo en los libros de los Reyes.

Formøción y teología

Ramón Trevijano Etcheverría
Lø evolución de In escøtología paulínø

Francisco Marín Heredia
Por purø gracia (Gól 2,16)

Isidoro Guzmán Manzano

¿Es de S. Frøncisco el " Cdntico del Hermøno Sol" ?

Análísis crítico del ørgumento histórico

Manuel Lâzaro Pulido
In metafísica del ser finito en el " Itinerarium"

I

tr

125

155

165

187

325

I

t
,.

ôl
ari
N'8
L
rl¡

f€.z
ä
g
â
E
o!
ç

IgnacÍo Jericó Bermejo
"(Jtrum peccatores sint pørtes et membrø Ecclesiae",

según los comentørios de P. de Arøgón y de D. Báñez (1548)..'............ 231

Pedro Martínez Sastre
Doctrins. reciente del Tribunøl de Ia Rota sobre incøpøci'dudes

mstrimoninles y bienes del matrhnonio 293

Juan Carlos García Domene

A føvor de la vida, Un lugar compartido entre

creyentes e increyentes......'..'......... ..............."""' 313

José Javier Ruiz Ibáñez
I-a Igtesía en la dominøción Moruirqui'ca. Murcia 1600'1650

Manuel Muñoz Clares
Pintura murøl en el convento Frsnciscøno de la virgen de las Huertss ... 339

srSue



)ARTHAGINENSIA xn ( 1996) I 87 -230

I. PRESI]PUESTOS

La METAFÍsrc¡. DEL sER FINrro
EN EL ITINERARIUM

tvI. uÁz¡,no PULIDO

A la hora de realiz?f cualquier intento de aproximación a un aspecto

del pensami"nto ¡onuuãrri*iuno, hemos de coniiderar con anterioridad el

contexto en el que se desenvuelve si es que queremol {egar 
a comprender

realmente qué sea el sujeto del qu9 ttatamós' Esta búsqueda del cuadro

ã; n*";-n ensión 
"n 

Ë1 qo" se-desarrolla el pensamiento-tiene mayor

;igñã;d;en 
'u 

Edad Media. Inctuso se podría decir, sin miedo a exagelaÍ,

que en Buenaventur;;" realidad se hãce presente con una relevancia

ärp".i"f, * el sentidã ã" 
'o 

ptopia reflexión de pensamiento a la cual se

le ha denominado 
,,1á -,er--"¿i"ual de la filosòfía del Medievo" 1' [Jn

in 
"n 

o de aproximación al sujeto de nuestro estudio en Buenaventura no

es posible ,i oo 
"nt"rrã"ÀÃ 

unt"t 
"t 

*ugo del que parte' En este apartado

no vamos a hacer un estudio pormenonzado del pensamiento del Doctor

Seráfico, se escapa ;¡;;â""; del estudio' sino la exposición-del mismo

desde dos 
"oord"rruiur,î "1 

objeto final de toda especulación que des-

cansa en ra sabiduJa diíina, y z¡ t" síntesis propia establecida en la

metafísicadelautorf'un"l'cu"oensintoníaconsutiempo'Lametafísica
delsercreatural"'po"'o"nelltinquedaposibilitadaenlaconsideración
deestosdospresupuestos.Sibiennosonlosúnicoselementos,sucon-
sideración resulta iÀprescindible y por ello se exponen en primer lugar.

',.BoucBnoI-citadoenL,Ptlzzl,Medi'azionesimbolicainS.Bonaventura.Yi.
cenza 1978, 65.



188 M. LAZARO PULIDO

I.1. La búsqueda de la Sabiduría

La filosofía medieval en el occidente latino expresa el contexto reli-
gioso en el que se desenvuelve, en una estrecha vinculación con el cris-
tianismo y su teología 2. El sentido de trascendencia y el presupuesto de
la fe religiosa seguidos desde la impronta de los santos Þadres domina
el pensamiento medieval. El sistema de platón y de Aristóteles, de éste
último su obra r6gica, mirados con ojos neoplatónicos, fueron introducidos
en el cristianismo, a pesar de que muchos de sus elementos fundamentales
eran incompatibles. Ya en el concilio de Nicea se incluye la doctrina del
I'ogos como instrumento de la creación. El lema de intellege ut credas,
crede ut intelegas es un punto de cristalización del pensamiento medieval
occidental. Esta metodología está a la base de los filósofos-teólogos del
Medievo, en especial de la escolástica, y en este contexto se encuentran
los pensadores del siglo XIII. una relación especial entre filosofía y teo-
logía, entre razón y fe; filosofar en y desde la fe.

El pensamiento especulativo bonaventuriano, ya sea filosófico, ya sea
teológico, es un modo de entender la naturaleza y la realidad, comprensión
posible desde la peculiaridad del contexto sociocultural en ei q.r" ,"
desenvuelve y se hace inteligible: la cultura medieval. No podemos, escapa
a nuestro objetivo, hacer un examen detallado de las coordenadas que
canctenzan el pensamiento medieval3. sin embargo, es necesario haòer
hincapié en lo que podríamos llamar eje del pensamiento medieval, tanto
por ser él el impulsador como el objeto último de estudio: el cer:írcter
religioso. Así podemos decir que la filosofía medieval, tanto en su expre-
sión cristiana como ánabe y judía, no es ajena a esta cosmovisión qoà ,"
carachenza por la presencia de la fe y los presupuestos de tþo religioso.
La filosofía franciscana y, en particular, la de Buenaventura, han de
entenderse desde los esquemas del espÍritu medieval a. y la adopción de
tales esquemas no supuso la amputación de la libertad en el quehacer del
hombre medieval5.

'z Cf. F.J. FontuNv, "Historia de la filosofía medieval: mèthode y secularització,', en
Est Fran 77 (1976) 370.

3 Sobre el pensamiento medieval, dos recientes estudios con amplia bibliografía,
cf. B.B. Pnce, Medieval thought. An introductíon. oxford 1992 y M. Haren, Medieval
Thought. The western Intellectual rradition from antiquity to the Thirteen century. Lon-
ües 1992.

a Cp. E. Grr-soN, L'Esprit de la philosophie médiévale. paris, 197g.5 J.A. Mrnno, Historia de la filosofla franciscana. Madrid 1993, XVItr.
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Buscarelpresupuestofilosófico,basedelpensamientobonaventuriano,
desde el cual nosotros ensayafemos un acefcamiento a la pregunta meta-

física, es una tarea que ha suscitado gran polémica' El problema reside

;-i;';g" aristotélica del pensamiento. de Buenaventura, exponente de

otracuestiónmásprofundarelativaalanaturalezadesupensamiento
especulativo,osea,alequilibrioexistenteentreteologíayfilosofía.Las
¿iätintu, fespuestas han sido variadas y su problemática responde al nom-

Ui" ¿" ,'la cuestión bonaventuriana" 
6. Más allá de las polémicas expone-

_ã, ro que parece la situación más equilibrcda y desarrollada de la evo-

lución de este Problema.----Èi 
pon, oe partloa para aproximafnos al objero v sgltilo de la espe-

culación bonaventuri*ä "r "i 
d" .o carâcter sapiencial T. Esta sabiduría

bonaventuriana es el cuadro de comprensión de las diversas obras del

Doctor Seráfico, entendidas en las diversas etapas de maduración de su

pensamiento 8.

6 Esta controversia tiene su origen remoto en 1899, fecha en la que P' Mandonnet

publicarasuobraSigerdeBrabantetl,averroismelatinauXlllesiècle'Friburgo1899'
v-p*.lr* hasta ahorã; E. Gilson, La philosophie d.e saint Bonaventure. Paris 1942; F. van

Steenberghen, Siger d.e ßrabant itaprès ses ouvres inédites. Louvain 1942; id" La phi'

loropnir"ou XIIIe siècle. Louvain i966, ob.ur que están en desacuerdo con la postura

;ñd" por Gilson; T. de Andrés Hernansanz' " ¿Itineraríum mentis in Deum o Reductío

artium at theologiaru?En tomo a dos interpretaciones de la filosofía de San Buenaventufa'',

enPens30(1974)307-318;P.Robert,',Leproblèmedelaphilosophiebonaventurienne'.,
en Laval rhéol phil 6 (i9;0) r45-t63;7 (i951) 9-58; A. Poppi, "se e come è possibile

la filosofia in s. Bonaventui', en V' Gamboso (Ed')' Teologia e filosofia nel pensiero di

s. Bonaventura. contributi per una nuova interpretctzione. Padua 197 4, I77 -198; L' Vauthey'

to ¡toro¡o cristíana di sàn Bonaventura' Rloma 1971 I' Oroz Reta' "San Buenaventura:

aristotelismoyagustinismo,',enAugIg(|974)171-188;D'IriartedePuyau,''Naturaleza
de la teología,,, sBM I, Sn-s:l;J.r']Quinn, The historical constitution of st. Bonaventure's

philosophY. Toronto 1973'
? Cf. C. BÉnusÉ, De la philosophie à ttt sagesse chez saint Bonaventure et Roger

Bacon. Fioma lgi 6, Zsl.para la reflexiån de Bérubé sobre Buenaventura, cf' B ' de Armellada'

,,sanBuenaventura,¿unsanFranciscometidoafilósofo?LafilosofíadesanBuenaventura

según camilo Bérubé, en v. criscuolo, Mélanges Bérubé. Études de philosophíe et théo'

ioí¡e m¿d¡¿vales offertes à camille Bérubé oFMCap. pour son 80e anniversair¿' Roma

lggl,L|g-l63.Alrespectovertambién,F.Corvino,BonayenturadaBagnoregiofrances-
canoepensatore.I],BanlgSO,33S-347;A'Musco(ed')'llconcettodi"Sapientia"in
san Bonaventura e san Tommaso' Palermo 1993'

8 (Jnus est magister vester christus o De sancto Dominico, como del commentarium

in Ecclesiasten, del De reductione a'rtium ad theologiam, de| Itin, del Hex;.cf. C. Bérubé'

o.c.,25S.Encuantoalaimportanciadela,'sabiduría,'enelpensamientobonaventuriano
podemosver,C.DelZotto,,,sapienzàcomeamorenelDottoreserafico.',enDoctSeraph
33 (1986) 29-58.
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El Hex nos puede ayudar, sin obviar su dificultad intrínseca s, arahora
de ver la potencialidad fîlosófica en el discurso bonaventuriano. ya desde
la primera colación, a modo de obertura, se nos anuncia el gozne sobre
el cual girará ra obra: la concepción cristológica de mediación; en torno
a esta idea central, versará la sabiduría bonaventuriana y las ciencias r0.

sobre esta idea, Buenaventura indica cuál debe ser el método del estudio
teológico que ha de tener en cuenta, sobre todo, la Escritura, los escritos
de los santos Padres y por último la filosofía de los paganoslr. En este
sentido, tal y como se desprende de la lectura de las colaciones IV-xm
del Hex, para Buenaventura la filosofía es, utilizando una metáfora de gran
sabor agustiniano, posibilidad de luz para oúas ciencias; pero esta primera
visión inteligente de la ruz6n ha de ser completada por la que proporciona
la fe y la Escritura. La filosofía es el ejercicio de ra razón en la luz
misma 12. Esta ciencia se subdivide en tres partes: como verdad de las
cosas, es decir, como filosofía natural que comprende la física, la mate-
má,tica y la metafísica; como verdad de las voces, o lo que es lo mismo,
la filosofía racional, adecuación de palabra y pensamiento, verdad de
discurso que comprende la gramâúica,la lógica y la retórica; por último,
como verdad de las costumbres, filosofía moral13.

A la luz del Hex, expresión última y teologizada de su obra, podemos
observar cómo la concepción filosófica se abre a la teología la; no cons-
tituye ninguna negación de la razón, sino más bien presupone una especie
de pre-comprensión de la verdad, de manera que la certeza que proviene
delarazón adquiere su verdad en el dato revelado, en la teología. Teología
que, tal y como hemos entrevisto, se apoya en la revelación, en la Sagrada
Escritura, que fundada, a su vez, en la verdad de Dios, la unifica y ordena
constituyéndola en verdadera ciencia sobre Dios 15.

e cf. F. de A. cs¡veno Blawco, Imago Deí. Aproxímación a Ia antropología teo-
lógica de san Buenaventura. l|l4,urcia 1993, 247-254.

10 "Propositum igitur est ostendere, quod in Christo sunt omnes thesauri sapientae et
scientiae Dei absconditi, et ipse est medium omnium scientiarum". Hex, col 1 n 11 (v 331a).\t Cf. Ibíd., col 19 nn 6-15 (V 42la-422b).

t2 Cf. F. ConvrNo, O. c.,313.
t3 cf. Hex, col 5 n I (Y 353a-354b). Esta clasificación viene expuesta también en

Red art, 4 (V 320b-321); Itin, c 3 n 6 (V 305b); Donis, col 4 nn 6-Il (V 4l4b-475).
14 F.A. Cnevpno Bunco, O. c.,257.
ts Cf. Brev, prol 6 (V 208b).



LAMETAFÍSICADELSERFINITO F,NELITINERARIUM 191

I.2.Asimilacióndelascoordenadasintelectualesdesutiempo

Buenaventura permanece sensible al siglo que le ha tocado vivir' y su

pensamiento se hace comprensible en la.s coordenadas en las que se des-

envuelve'Respectoasupen,amientofilosófico-teológico,caminodela
sabiduríahumano-divina,Buenaventurapracticaunaasimilacióndela
tradición platónica, en su doble vertiente agustiniana y dionisiana, y la

reflexión sobre el corpus aristotélico'

Buenaventuru no L, ajeno al pensamiento filosófico del siglo XIII.

conoce el pensamiento quË ha [egãdo a París. Ello 1o demuestran las más

de 900 citås de Aristóteles que aparecen en sus obras 16' Pero el Doctor

seráfico supefa la exégesis áel EÃtagirita. De una manefa especial en su

elemento formal, se sirie de su autoridad y constituye una reinterpretación

ãtigi*f fundamentada en el dato bíblico y la adopción de.los esquemas

e3einptaristas que caracterizan su propio espíritu en una dirección que acepta

la metafísica como parte integrante de la teología 17'

Lasíntesisbonaventuriunu-di,pon"delaposturaagustinianamanifes-
tadaenAnselmo,Bernardo,losVictorinosyAlejandrod¡-Halesfrentea
la nueva escuela de corte aristotélico que convulsiona la filosofía, postura

ãr" qr"¿u completada 
,,con la nueva teología del símbolo propia del Pseudo-

Dionisio,, 18. Esta idea simbólica, aligual que el ejemplarismo agustiniano,

dimanan del contexto filosófico del Medievo'

LareflexiónestéticadeBuenaventuraintegraenunasíntesispropia
todos los elementos que le han llegado a través de la especulación me-

dievaloccidental.Simbolismoyejernplarismoaparecenrelacionados,yal
mismo tiempo, distanciados, toda vez qve' partiendo de la misma fuente

neoplatónica,discurrenpordoscaminosparalelosY,Porconsiguiente,
difåentes: el pseudo-Diånisio y Agustínle. Buenaventufa tomará ambas

corrientes, agustiniana y dionisiåna, y las convertirá en una filosofía propia

donde la esfeculación ejemplarista quedará informada por la "significa-

ción" simbólica2o.

-7 ,*r" este punto, cf. J.G. Boucenol, "Dossier pour l'étude des rapports entre saint

Bonaventure et Aristote", en AHDLMA 40 (1973) 135-222'

l? Cf. J.G. Boucer.ol, Introduction a Saint Bonayenture. Paris 1988, 52.

18 F. Cnewno B,-^co, "El hombre y su dimensión de futuro", en id' lBd)' Bono'

venturiana. Miscellanea in onore de Jacques Guy Bougerol oFM' I, Roma 1988' 226'

re Cf. F. Cslveno Bl¡Nco, O' c', 225-226'
zo Este juego de elementos diversos no pertenece en exclusividad a Buenaventura,

comoponederelieveG.Fnerr,HístoriadelafilosofíaII(2.).Madnd1975,|76.
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II. LA METAFÍSICA BONAVENTURIANA

La filosofía bonaventuriana supone, tal y como hemos visto en el apartado
anterior, un doble camino, una doble perspectiva. por una parte, es un
saber distinto del teológico tanto en el orden y grado cognorõitiuo, como
en la naturaleza de su contenido 21. Por otra parte, este saber filosófico,
que busca, con el instrumento peculiar del intelecto, la verdad, queda
integrado en el saber teológico, capaz de alcanzar la única verdad. Es una
relación integradora y complementaria que no anula ninguna de las partes
en su metodología y ser propios.

si podemos hablar de una filosofía bonaventurianay,por extensión, de
un quehacer metafísico propio, podemos abordar el problema de la me-
tafísica del ser finito. No podemos rcalizar nuestro propósito sin antes
considerar la naturaleza del pensamiento de Buenaventura en esta materia.
No pretendemos hacer aquí un examen exhaustivo de dicha disciplina, sino
poner de manifiesto aquellos puntos que podrán ayudarnos a lã hora de
considerar el ser finito como objeto metafísico, es decir, vamos a presentar
aquellos aspectos de su metafísica que serán clave de comprensión del
objeto de nuestro trabajo, a saber, la consideración del ser finito en el ltin.

II.1. Ejemplarismo metafísico

La filosofía bonaventuriana busca el conocimiento de la verdad, la
verdadera sabiduría. El esfuerzo especulativo necesario para ser rcalizado
nace desde la metafísica que desea responder a las cuestiones primordiales.
Esta tarea se desarrolla en un triple camino, en tres vías que son hilo
conductor de la especulación metafísica cuyo origen, desarrollo y meta
descansan en el verbo, expresión privilegiada der Dios Trinit ano: de
emønatione, de exemplaritate, de consummatione22. Esta triple causalidad
responde a los grandes problemas de la metafísica: la dimensión etiológica
(origen y creación) mediante la causa eficiente, ra causa ejemplar qo" hu""
relación al desarrollor ] es respuesta también a la cuestión escatológica
por la causa final. Este frípode culmina en su desarrollo en el verbo, en
Dios. De dicho tríptico, es el segundo elemento -de exemplaritate- el que

2r A. Muñoz AroNso, "San Buenaventura y la filosofía,,, en Aug lg (lgi4) 164.22 Así lo dice en el Hex'. "Haec est tota nostra metaphysica: de emanatione, de
exemplaritate, de consumatione, scilicet illuminari per radios spirituales et reduci ad sum-
mum. Et sic eris verus metaphysicus',. Col I n l7 (y 332b).
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toma una fuerza singular que hace' con justeza' que nos refiramos a la

metafísica desarrollada poi Bo"nuuentura como de ejemplarista 23.

Ciertamente, tu uOopäiOn del ejemplarismo es' en Buenaventura' clave

a" int"rpr"tu"ión de la realidad qúe fùndamenta toda metafísica' toda vez

ä""'ãrråã""*nu urir.rila y qo"åu completada por 
'a 

función mediadora

del Verbo parala"r"u"iOn y Ët conocimientoza. Es el ejemplarismo medio

adecuadoenelqueintegrarlosesquemascristológicos'yes'a-suvez'la
función reductora del Verbo la que responde al esquema metafísico ejem-

;i;;;" No podemo, oinida' qo" 
"t 

Ct'tto el tundamento último de toda

realidad y toda u"rAJy, por eilã, de toda metafísica' pues es en el Verbo

donde Dios y su obra se encuentran'"'

il,l.l.I.acentralidaddelVerboenelMisterioTrinitario,fundamento
del eiemPlarismo

A la hora de adentrarse en la metafísica ejemplarista, es necesario

considerar aquello que está en la base de toda ciencia' de todo saber; en

;;ã;iriu", de todo ef pensamiento y la especulación bonaventuriana' porque

seencuentraenelsu^stratomismodelaexistenciadeBuenaventuracomo
i;;;; t como cristiano, en la vocación franciscana del encuentro con

elcrucificado:elDiosTrinitarioensuexpresiónmediadoracomoVerbo'
ðrirto, redentor del mundo y crucificado putu splyar a.los hombres'

La centralidad dei misterio de Cristo, õn relación directa y dinámica

con el Dios uno y i.inÀ, mafca y define el pensamiento.bonaventuriano:

teocentrismo y 
"rirtã."nmsmo, 

integrados pafa el conocjmiento del Mis-

ærio Trinitario 27. Es necesario comenzaÍ pol 
"l 

centro -el medium-' Cristo

es el sujeto ae u teotogía ya que_ el conõcimiento humano no es sino el

conocimiento reveulo i"r""r Ëadre: "Ipse (Christus) enim mediator Dei

et hominum 
".r, 

,"n"n, iredium in omnibus, ut patebit... Propositum igitur

nostrumestostendere,quodinChristoSuntomnesthesaurisapientiaeet
scientiaeDeiabsconditi,etipseestmediumomniumscientiarum''28.
_- 

,, ¡*i.o'J.4. MeruNo, podemos concluir ''que la metafísica (en Buenavenfura) consiste

en la consideración e inærpretacion del ser y d" .rN 
"uorut, 

principalmente de la causa

ejemPlar", o. c., 39.
2aG.BoNereor,'.IntroducciónalestudiodesanBuenavenfura'.,enAug1:9(|974)

52.
25 Cf. Hex, col I nn 12-17 (V 33la-332b)'
26 Cf. I Sent, d 27 p 2 q2 concl (I 485a-486b)'

'?1 Cf. D. Gel-lt, "Il teocåntrismo in s' Bonaventura"' en SBM I' 621-626'

28Hex,col1nn10-11(V330b-331a).Alrespectocf.A.ogVueluolrr,''orien-
tación cristocéntrica en la teología de San Buenaventura", en Est Fran 59 (1958) 321-372'
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La acción de Dios en Cristo es acción de gracia en y por el Mediador 2e.

É1 es también el punto de unión -y, êfl definitiva, su eiplicación última-
de la relación entre filosofía y teología, y esto no lo debe olvidar el
metafísico, pues este medium, que es Cristo, es, asimismo, la Verdad 30.

Es en cristo donde reside su ciencia y es en cristo donde llega a ser
sabiduría. Dios ilumina el conocimiento humano en el verbo manifestado
en el prólogo de san Juan. La inteligencia es llave para la contemplación
y camino de conocimiento, pero ésta descansa en un trípode cuya base es
el verbo increado, encarnado e inspirado: "clavis ergo contemplationis est
intellectus triplex, scilicet intellectus verbi increati, per quod omnia pro-
ducuntur; intellectus verbi incarnati, per quod omnia reperantur; inteilec-
tus verbi inspirati, per quod omnia revelantur" 3t. La adquisición de la
inteligencia queda completada en el Verbo, en Dios, que responde a las
cuestiones cruciales del hombre sobre el origen y el fin de su existencia,
así como en la consideración de su ser mismo como reflejo de la acción
divina 32. Es el sujeto de la causalidad metafísica: causa efrcaz, causa
ejemplar y causa final.

A la base de este cuadro metafísico ejemplar resuena el pensamiento
agustiniano, cuya raíz encuentra fundamento en la reflexión trinitaria 33.

Este trinitarismo, expresado de una forma ulterior en De Trin, refleja el
sistema agustiniano en el que Deus-veritas es el principio transcendental
de todos los seres como origen, causa y fundamento, en el que son ver-
daderas todas las cosas 3a. A partir de este presupuesto, que toma como
magisterio último la sagrada Escritura 3s, Agustín respondía y construía
toda comprensión metafísica, epistemológica y moral. y es la mediación
divino-humana de Jesús, de una manera particular, la que nos muestra esta
sabiduría divina. Buenaventura asimila¡á, siglos después, en el Hex el
pensamiento paulino recogido por Agustín 36.

2e J.G. Boucenol, St. Bonaventure et la søgesse chrétienne, paris 1963, 55.30 "Unde illud medium veritas est; et constat secundum Augustinum et alios Sanctos,
quod <Christus habens cathedram in caelo docet interius>>; nec aliquo modo aliqua veritas
sciri potest nisi per illam veritatem". Hex, col 1 n 13 (V 33lb).

31 lbíd., Col 3 n 2 (Y 343a).
32 L. c,
3 Cf. J. Irunnroz, "El trinitarismo en la filosofía de San Agustín,', en RET 3 (Lg43)

89-128; C. Boyer, "L'image de la Trinité; synthèse de la pensée augustinienne',, en Greg
27 (t946) 173-199; 333-3s2.

3a F. CH¡veno Br-nNco, O. c., 12.
3s "Quoniøm ex ipso et per ipsum et in ipsum omnia." (Rom 11,36).
36 cita un pasaje del De Trin.: "llli gentium philosophi praecipui, qui invisibilia

Dei per ea quae facta sunt, intellecta conspicere potuerunt; tamen quia sine Mediatore
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Dios es el único posible y real ejemplar' Y como Creador es el pro-

totipo de todo fo ,."4'y-iu-*án"ru_"n la que las cosas existen en É1"' La

iãååu ¿" ra creación áu .u"rpo al ejemplarismo episremológico y meta-

físico. Buenaventuru, Uuio 
"'{o"-ut-uguìtinianos' 

profundiza- en la meta-

física creacionista V "j"mpfutista 
en 1ã que Dios es el principio trascen-

dental desde el cual lãs såres creados son origin?dgt i' Sobre todo en el

Hex, tiene 
"n 

p"rrp""tiua la teología del I'ogos trinftalg qY: :" inserta en

la doctrina de la creación ¿"t -oti¿o por el verbo de Dios 3e. Es el Logos,

õiã. piototipico, la Verdad que posee en sí' en forma de ideas etemas'

;ã; ñ-;r""åo. Én 
"1 "rqo"-u 

trinitario podemos contemplar a Dios como

n"d;; ser de sí, originJnte de todo,.como Hijo' ejemplificante como ser

;;i;;" a sí y u rãi¿a¿ de Espíritu,-ser para t1 qY"-t-"1-na y consu-

ma a0. En este esqueÃa es el ser conformè a sí' el Verbo' el que es

considerado como razón ejemplar de todo ser creatural a1'

Por otra parte, Di;; paäre ïo sólo ha sido creador de las cosas' sino

qr" 
"å",i",1ä 

,o íuuoi 
"r"udoru 

y su obra. Buenaventura ordena la conti-

nuidad creadora siguiendo los eiquemas trinitarios de Agustín en la ciu-

dad de Dias, según 
"i "r¿ 

Dios ås para la criatura causa del ser (Padre),

philosophatisunt,idest,sinehomineChristophilosophatisunt,quemnecventurumpro-
phetisnecvenisseapostoliscrediderunt,veritatemdetinueruntininquitate'.,Hex,coll1rt
9 (Y 367a.). cita a s. Ëttt" t Trin,l r3.Jf tru 42 lo34)' Estos textos siguen la

peícopa de la epístola u-l-os Romurros: "Invísibilia enírn ipsius a creatura mundi per ea,

q1* ¡àttt sunt,-íntellecta conspiciuntur" 1-1rn^t'Z!) Sobre la conexión entre ambos autores

åi ."íp*a ¿e ta me¿lacion äe Cristo' Y ' Capánaga' "La mediación de Cristo en san

Agust?n y san Buenaventura", en Aug 19 (L974) 69-107'

37 J.G. Boucenol, O. c', 77 '
3, Agustín adopta esta áetafísica creacionista y ejemplarista para liberar al universo

deunaconcepciónmaniqueaeniracertezadgtu¡,"n,.''p"n'a-ientocreacionista,laidea
de Dios se reconoce "o-å 

.ini.o p.incipio el Sei bueno en excelencia, lo que una metafísica

no creacionista no podía asegurar'
3s Hex,col 1n 13 iv, ¡ãr¡1, cf. A. GemrN, I-athéotogie duverbe: larelationentre

l'incarnation et la créaìion selon saint Bonaventure' Paris 1970'

a0,.Primumergomediumestessentiaeaeternaligenerationeprimarium.Esseenim

nonestnisidupliciter:velesse,quodestexseetsecundumseetpropterse,velesse,quod
est ex alio 

"t.".orr¿o--utioãLip.op,". 
aliud. Esse ex se est in ratione originantis; esse

secundumseinrationeexemplantis,etessepropterseinrationefinientisvelterminantis;
id est in ratione principii, medii et finis seu termini. Pater in ratione originantis principii;

Filius in ratione exemplantis medii; Spiritus sanctus in ratione terminantis complementi.

Haetrespersonae,.',,.u.qo¡".etaequenobiles,quiaaequaenobilitatisestSpirituisancto
divinas personas t"r-ina.å, sicut Patri originare, vel Filiã omnia repraesentare"' Hex, col

1n12(V331a-b).ar,",p".to,cf.L,M-athieu,I'atrinitécréatricedaprèssaintBona.
venture.paris 1gg2; c. s.ä.v,'"sonaventure,s proof of Trinity", en Am cath Phil Q 67

(1993) 201-2t7.
4t Ibíd.,col 1 n 13 ( V 331b)'
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raz6n de conocer (Hijo) y regla de vida (Espíritu santo). Nuevamente, en
el Hijo reside el medio de conocimiento divino y es en el verbo, bajo la
luz de la fe, como podemos establecer un conocimiento directo de Diõs a2.

Podemos cotejar el fundamento último en el que se inserta la metafísica
ejemplar: el Dios-verdad rrinitario en su expresión mediadora de verbo
por el misterio de la encarnacióna3. Transpira en esta concepción el es-
quema trinitario de Dios expresado por Agustín, en la comunicãción divina
según la teología de la creación, completada definitivamente por la teo-
logía de la encarnación. Es precisamente la doctrina del verbo encarnado
la clave interpretativa de toda realidad que cristalizarâ en la última etapa
de la producción bonaventuriana en la que convergen el logocentrismo
trinitario y la teología de la encarnaciónaa.

II.I.2. Doble camino de la expresión ejemplarista

El Hijo, unido hipostáticamente con el padre, es la expresión propia
de la voluntad del Padre y de todas las cosas queridas poi el padre. El
verbo-Hijo es el ejemplar, medio y expresión de todo cuanto existe como
Arte eterno as. cristo, el Mediador, llevando en sí la naturaleza humana
y divina, es el modo expresivo perfecto de enrazar el ser creatural con su
creador. El ejemplarismo es "la doctrina de las relaciones de expresión
existentes entre las creaturas tal como son en sí mismas y tal como son
en Dios o en el Verbo" a6.

Cf. B.D. LensoN, "Cristo como principio, según san Agustín", en Aug 36 (1991)
155-162.

a3 "Isfud medium personarum necessario: quia, si persona est quae producit et non
producitur, et persona quae producitur et non producit, necessario 

"ri -"àiu quae produ_
cittr¡ et producit". Ibíd., col 1 n 14 (v 33lb-332a); cf. Ibíd., col I n 3s (v 335b). Al
respecto, Cn. Brcr, "Il Cristocentrismo nelle conferenza sull'Hexaemeron di san Bonaven-
tura", en Incon Bonav 3 (1967) 7l-96.

aa c¡. F. cH¡vsno Bu¡co, o. c.,255;H.E. cousins, "The two pores of St. Bonaventure's
Theology", en SB IV, 169.

a5 "Pater enim ab aeterno genuit Filium similem sibi et dixit se et similitudinem suam
similem sibi et cum hoc totum posse suum; dixit quae posset facere, et maxime quae voluit
facere, et omnia in eo expressit, scilicet in Filio seu in isto medio tanquam in sua arte,,.
Hex, col 1 n 13 (V 331b); cf. I Sent, d35 a un q 1 (I 601b).

46 J.M. BrssøN, Ilexempbrtsme divin selon saint Bonaventure, paris 1929, 4. sobre
el ejemplarismo, cf. M. oromí, "Filosofía ejemplarista de san Buenaventura" , en obras
de san Buenaventura,rlr,3-118; T. Manferdini, "L'exemplarismo in san Bonavenfura,', en
Incon Bonav 7 (1972) 41-80; c. valderrama, "Filosofía ejemplarista. Acercamiento al
pensamiento de San Buenavenfura,', en Franciscanum 16 (1974).

42
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La metafísica ejemplarista supone la expresión y ésta comprende' a su

vez,laVerdad en su åoble vertiente ontológica y epistemológica' y tam-

bién, un doble camin", 
""ü"o 

y pasivo a7. Elãspecto activo hace referencia

a las relaciones de 
"^pt"tiá" 

ått Ut qo" Dios ãctúa en el mundo en todos

sus aspectos . El Brev'manifiesta, de un modo especial' esta forma activa

ä"i"iJr"pr.ismo. At Ñ;;t" actívo de comunicación expresiva entre Dios

; h" ;tå*ras le conefoonde un,aspecto pasivo 9n elgry.la creatura' en

un camino de retorno, -o".t u el sãr creador, Dios. El ltin seguiría este

;;;;;"tivo ot' Bn Lr" ¿out" recorrido expresivo :t' d" nuevo' Cristo

öt"r;.äcomo eje central..El Verbo ejemplar incide en las creaturas,

de la mismu -urr"ru'qo" "t 
gf podemos al"ãntut la clave hermenéutica

para conocer a Dios-Verdad. Criito es nuestfo patrón, el ejemplar' en dos

ãu-inorr como Verbu* inrrroru*, siendo el ejemplar el:rno de la crea-

ción (aspecto activo)l y "i^o 
Vt'øum incamatum' modelo en el mundo

de todas las gracias, ií"r¿", y méritos. Es el verbo encarnado ejemplar,

;;;j;;;;;i;'. e'i "i":"-pr*i'1"o 
bonaventuriano parte' va sea de

Dios, considerando ìu .,.ututu 
-a 

la luz del ejemplarismo'- ya sea de la

creatura. Es el aspecto activo el que mejor_presentaría el pensamiento

Uonuu"nto¡ano, sin negar el camino pasìvo s0'

Hemos visto la i-pättuntiu qo" 
"n 

el ejemplarismo comporta la teo-

logía del Logos *rï,iti" I ia däctrina de 1a eicarnación, y como, bajo

el trasfondo de ta teoìogí aâehcreación, el ejemplarismo responde a unas

relaciones d" 
"*p."sión?ntre 

Dios y la creaturã que siguen un doble camino'

al que hemos ffumuJo activo y pasivo' De estos dos caminos sería el

p¡å"tt "i 
que me3or respondería a la metafísica ejemplarista'

41 l.G. BoucrRoL, O. c'' 77 '
as J. GensoN, ya en el ,llro xv, observó esta doble vía de conocimiento, tal y como

élmismoescribe:,.DosopúsculosdeBuenaventurasoncomprrestoscontalartedivinode
síntesisqueporencimadeellosnoexistenada:elBreviloquíumyelltínerariu¡ryr,enlos
cualesél(Buenaventura)indicadosvíasdeconocimientodeDios.Elprimerodelosdos
tratados procede, en efecto, del primer principio' que es Dios' y alcanza a los otras verdades

creídasyposeídasenlulo'¿"Oio''erotto'alcontrario'vadelascriaturasalCreador
medianteseisgradosprogresivosyalcanzalosexcesosdelaanagogía.Aunqueellossean
difícilesybastanteraros,todocristianodebeaspiraraellos'.(J.Gerson,Delibrislegendis
a monacho,consid. 5 V ø,-Oi"o J' Gerson'Estrasburgo 1515' fol' XIXG) citado en J'G'

Bougerol, "Introduction ee;:é'úJl, ""Í¿' 
(e¿')' Breviloquíum' Paris 1966' 49-50' Sobre la

relación entre J. Gerson y nrr"ouu"n*ra, cf. p. Glorieux, "Gerson et saint Bonaventure"'

en SBM lV,773-792.
a9I'Bnnov,,'ThewritingsofsaintBonaventureregardingtheFranciscanorder'',en

SBM I, 102,
50 Cf. J. Btsserl, O. c., 5; J'G' Bougerol' O' c" 78'
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11.1.3. I¡ts términos de relación en la expresión ejemplarista

Dios, ya lo hemos dicho antes, es considerado como prototipo, razón
y fundamento de todo lo existente. Es el primado absoluto de Dios frente
a la vanidad de la creatura, un principio en el que debemos fijarnos a la
hora de preguntarnos sobre los términos de relación entre Dios y su crea-
tura 5r. creador y creatura se hallan en un plano diferente, separados por
esencias y propiedades diferentes s2. La creatura se ubica en un lugar muy
inferior a Dios 53.

Desde esta perspectiva de ejemplarismo activo, la realidad divina queda
concebida en parámetros trascendentes de carâcter totalmente contrapues-
tos y superados al mundo y a la creatura sa. Buenaventura despeja su pen-
samiento metafísico, en la relación Dios-creatura, de cualquier peligro
antropomorfista y panteísta: "Deus est ens extra genus et supra genus" 55;

"Supra et extra omne genus entis, quia in genere esse non potest, nec per
se nec per appropriationem" s6. La absoluta trascendencia de Dios que
manifiesta de manera tajante, expresada en este camino descendente de
Dios a las criaturas, techaza cualquier forma de panteísmo s7.

Esta realidad distintiva de Dios con respecto a las creaturas, en las que
el Creador se muestra como su explicación última, toma cuerpo en la
metafísica ejemplarista en la trþle causalidad eficiente, ejemplar y final,
y sólo en este trípode causal se realizan las relaciones de expresión. En
este sentido, el acto creador de Dios entra a formar parte de la especifi-
cidad divina y, por lo tanto, adquiere un carircter inexpresable e incomuni-

5r "Profundum creationis est vanitas esse creati,'. Hex, Col I n 17 (V 332b). En
relación a las diferencias existentes entre la criatura y Dios, cf. D. Castillo Caballero,
Trascendencia e inmanencia de Dios en s. Buenaventura. salaÍrrnca r9i4, 5r-65.52 "...creafura autem et Creator necessario habent essentias differentes.. .". Scient. Chr.,
q 2 (V 8b). Esta idea aparece en otros textos de Buenaventura, cf. Myst. Trinit., q 3 a I
ad 1 (V 70a-b); Ibíd., q4 a2 ad,7 (V 86b); Hex, cot 1l n 9 (V 381b).s3 "...pensatis conditionibus, in nullo potest creatura creatori coaequari perfecte...".
III sent, d 14 dubl resp (III 325a). "...aequalitas includit in se commensurationem, quae
nullo modo potest esse inter finitum et infinitum,'. Scient. Chr., qZ ad 4 (V 9b).5a "Deus non est inter omnia, sed super omnia',. I Sent, d 16 a un q 4 c (I l43b);
"Deus non est de universo, sed supra universum". ill sent, d 11 dub I resp (III 257b).

55 Hex, col l0 n l7 (V 379b).
s6 Myst. Trinit., q7 a I ad 7 (V 109a).
57 D. c¡,srlLr-o ceealLrno, o. c., l2l. Al respecto, podemos observar algunos textos

de Buenaventura, II Sent, d 1 p I a I q 1 concl (tr l6b); Ibíd., d 17 a I q 1 concl (II
4l7b-412a); Ibíd., ad 6 (ÍI4lla); Ibíd., d L7 a I q 1 conct (II 41tb).
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cable ss. La trascendencia divina fundamenta la multiplicidad creatural' no

;;;;; falta intermediarios para salvaguardar su trascendencia. se supera'

;;;;l"i;r-a, uno de los pïstulados neoplatónicos en el que los interme-

diarios en la creación eran necesarios para salvar la simplicidad divinase'

Dios es el artista y el artífice de todo lo creado' y el mundo se muestra

esencialmente contingenta io¿o ha sido creado pot Dio. oot de É1 parten

las ideas, los logos Jxistenciates, fundamento de todo 1o existente' Dios

creador es el soporte á",ãfOgl"" ie todo lo creado y dador de la existencia.

il1" """ 
de påticipación ãxistencial gratuito de Dios deriva de un acto

de comunicabilidad que resiOe en lo que se podría ll1*T.una metafísica

del amor 6t. La ¿lrt"i*'" Irt"lógica del Ser-divino, de Dios, frente a la

contingencia del ser .r"utorut, nõ impide la comunicabilidad entre ambos

ñ;;;- participación, semejanza o relación 62'

El ejemplarir-o, 
"n-'o "xpåsión 

más.doctrinal y acadêmica' parte del

primurn principium, utp""'o äctivo' y úrliza una exposición de carâcter

dialéctico. Es el caso áel Brev. El cosmos es un universo significativo y

;;"d";i;"" a modo de libro nos muestra ya como- vestþios' ya como

imágenes, la presencia ãe Dios 63' Reductivamente' el hombre puede des-

"iftít 
fu 

"r".itoru 
de Dios y conocer a su Autor 6a'

I *"r" autem, quare omnipotentia communicari non potest alicui creaturae, est' quia

omniscreaturaeoipsoquodexnihiloest,deficitasuÍìmastabilitate,undenonexistitper
se ipsam; deficit a ,o*u simplicitate' unde non agit per se totam; deficit a sumrna

immensitate, unde distare p"i".ir, ipsa virtus a substantia. Et quoniam a se non subsistit

nec in se, nisi sustentetur u'¿iuinu poientia; ideo impossibile est, ipsam esse omnipotentem;

nonenimpotestseipsasustinere'R*'o''quoniamexsetotanonagit'nonpotestintotam
rei substantiam; et ideo non potest esse omnipotens, cum possit tofum produc^ere' Postremo'

quia virtus eius distat u 
'oUä'u*iu, 

tantum potest elongari' quod onmino deficit' unde non

p"i"r, i" omnia. sicut igitur soli Deo convenit suÍìma stabilitas, summa simplicitas, summa

etiamimmensitas;sicetiamomnipotentia,quaenecessariorequiritistatria.Etideo
omnipotentiacomunicarinonpotestalicuicreaturae,necanimaeCh¡istineca|i|,'.ilISent,
d 14 a 3 q 3 concl (III 324a-b)'

ss Cf. II Sent, d 1 P 1 q 2 (II 28a-30b)'
ñ Hex, col 6 n 4 (V 360a-b)'
6t Brev, P 2 c | (V 219a-b)'
eHex,col6nn2-6(V36Ob-36Lb);Donis,col8nn16-19(V497b-498a);Decem

praec., col 2 m 25-28 (V 514b-515a)'
63 t'Quae quidam reperiuntur in omnibus creaturis tamquam vestigium Creatoris' sive

corporalibus,sivespiritualibus,siveexutrisquecompositis"'Brev'p2cl(Y2l9a)'
i"-ît"r" a ia idea à" uu'o, yá hubl*"-o' más. tarde con mayor detenimiento'

ú ,,Ex praedictis "oi"- "oulgi 
potest, quod creatura mundi est quasi quidam liber,

in quo relucet, ."p.u"r"n,u*. "i 
Ëglt* l¡nitas fabricatrix secundum triplicem gradum

expressionis,scilicetpe.modomve"stigii,imaginisetSimilitudinis;itaquodratiovestigii,
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1L1.4. Modos de relación en la metafísica ejemplarista

La metafísica ejemplar actúa de un modo adecuado a la metodología
existente en la teología escolástica. si bien el pensamiento bonaventuriano
incide en la comprensión filosófico-teológicà de h realidad y no en la
constitución lógica, éste debe proceder con una metodología apropiada
para realizar la relación expresiva que conlleva la metafísiãa eièmihr.

Tal metodología comprendería la reductio, la proportio, las rationes
necessariae y el argumento " ex pietate" 6s. Esta base lógica complementa
el pensamiento filosófico-teológico que subyace en la métafísica bonaven_
turiana.

La reductio eta ya, en Escoto Eriúgena, uno de los elementos que
constituían el armazín de la dialéctica junto a la divisio, la definitio, y la
demonstratio 66.

El discurso dialéctico comprende dos momentos complementarios, de
manera que' a ra reductio,le sigue la divisio 67. El primero seguiría el
camino de lo concreto a lo abstracto, mientras que el ìegundo procedería

reperitur in omnibus creaturis, ratio imaginis in solis intellectualibus seu spiritibus ratio-
nalibus' ratio similitudinis in solis deiformis; ex quibus quasi per quosdam scalares gradus
intellectus humanus natus est gradatim ascendere in summum principium, quod est Deus,,.
Ibíd., p 2 c 12 (Y 230a); cf. I Sent, d,3 p I q 2 (I 7ta_ßbi; U S"nt, d-t6 a Zq 3 (II
404a-406b).

6s Cf. J.G. Bouceno¡-, O. c., 140-15g.tu "Quae dum multifariam, diversisque modis dividatur, bis binas tamem partes prin-
cipales ad onìnem quaestionem solvendam necessarias habere dignoscitur, quas Graecis
placuit nominare diaretikè, oristikè, apodeijtiè, analutikè, easdemõue latiasiites possumus
dicere: divisoriam, definitivam, demonstrativam, resolutivam". (J. Escoto Enúgena, De
divirø praedestinatione, c I n 1 (pL 122 35g). sobre la técnica de ra reductio en Bue_
naventura, cf. A. Engemann, "Erleuchtunglehre als Resolutio und Reductio nach Bonaven-
tura", en ww, 1 (1934) 2ll-242;T. T]n. Heaty, saint Bonaventure's De reductione Artium
ad theologiam. A commentary with an Introduction and Translatíon, Saint Bonaventure.
Nueva York 1955; G.E. Giraldo, "El carácter "reductivo" de la Filosofía bonaventuriana,,,
en Franciscanum 7 (1965) 84-91; S. Martignoni, "Ascensus e reductio nell'Itinerarium di
s. Bonaventura", en Ethica 9 (1970) 55-56; G.H. Allard, ,'La technique de la reductio chez
Bonaventure", en sBM rr, 395-416; R. Russo, "Riduzione bonaventuriana e riduzione
husserliana, en sBM r,733-744; J.G. Bougerol, Introduction à létude de saínt Bonaven_
rure. Paris 1961, ll7-120; 140-145.

67 "Analusis proprie de solutione propositarum quaestionum dicitur; analutikè vero de
reditu divisionis formarum ad principium ejusdem divisionis. omnis enim divisio, quae a
Graecis merismos dicitur, quasi deorsum descendens ab uno quodam definitio ad infinitos
numeros videtur, hoc est generalissimo usque ad specialissimum. Omnis vero recollectio
veluti quidam reditus, iterum a specialissimo incohans, et usque ad generalissimum



LA METAFÍSICA DEL SER FINITO F,NEL ITINERARIUM 2O1

de 1o abstracto a lo concreto 68' Esto no significa que caminen por pro-

cedimiento inverso, sino que lo hacen de manera y con distribuciones

distintas 6e.

- iu reductioobra de modo positivo en un movimiento ascendente: desde

toqueesimperfectoaloper^fectoydesdeloqueesincompletoaloque

", 
Ëã^pf"to. Es decir, en-el primer caso' reclama la vuelta del múltþle

J uno.'Y, en último término, nos exige la presencia de u1 sutnrnutn' trÍl

;, úril y pri-ero 'ol. La reductio coáducJlos extremos al medio remi-

tiéndonos al verbo encarnado como principio reductivo 7r. En el segundo

"ã.o, 
¿" 1o incompleto a 1o completo, nos ll"uu de una cosa existente sin

,urOr, ,ufi"iente a 1o que le da esa razón' Y existen cinco tipos diferentes

a distinguir en este .ågo"Ao tipo de reducción: 1) de los principios a la

sustancia ella misma -"matena-y forma y principios sustanciales-; 2) de

i"r-""r"pr"-"ntos de la sustancia a la sustancia ella misma -acto y po-

tencia-;3)delasoperacionesalassustancias-mutacionesyfacultades-
; 4) de las imágener-u tu sustancia originante 'analogía- y 5) de las pri-

vaciones alos habitus en relación a 1o que ellos se refieren -habitus- 72'

Lareductioexige,porsupropiodinamismodedirecciónúnica'laotra
purt" ¿iuro" tica: ø-a¡íisio. por otra parte, la metodología reductiva procede

ã- t"*":*za, simltiiuJ y analogíi'3'La reductio se mueve y se extiende

dentro de ra esfera de la analogía y semejanza'a..serâla divisio la que

en su camino desce;dente a tralvés- de 1u ãiferencia, la antítesis y 1a di-

versidad, 
"o-pt"tura "i 

campo epistemológico que dejaba sin cubrir la

*."**ounalutikèvocatur.Estigiturreditusetresolutioindividuoruminformas,for-
marum in genera, generum in ousias, ousiarum in sapientiam et prudentiam' ex quibus

omnisdivisiooritur,ineasdemquefinitur',.J.EscotoEriúgena,Dedivisionenaturae.|2,
lMag (PL 122 526).

6s ,, ...secundum intellectum componentem sapere dicitur a sapientia, quia intellectus

componensproceditababstractoadconcretum;secundumverointellectumresolventem
est e converso". I Sent, d 8 p 1 dub 3 (I 321a)'

6e G.H. Allard, O. c.,399'
7o II Sent, d 34 a 2 q 1 ad 4-6 (II 809a-810b)'
11 Hex, col 1 nn 10-39 (V 330b-335b)'
12 J.c.Boucnnor, O. c., ìt8-ttS. Cf. II Sent, d 24 p I a 2q 1 ad 8 (TI 562a-563b)'

Sobreelconceptodehabitus,cf.LibératdeRoulers,'.Lerôledumothabitusdansla
théologie bonaventurienne"' en Coll Fran 26 (1956)'

?3 G.H. Ar-leno, O. c.,403.
?a"AssimilatioautemcreaturaeadDeumvelestperfecta'velsufficiens'velad

sufficientiam disponens. Prima est in gloria, et haec non compatitur dissimilitudinem aliquam

nec culpae nec miserae; secunda in lratiam, et haec compatitur dissimilitudinem miserae,

sednonculpae;tertiaincharactere,ethaeccompatiturutramque,quiasolumestgfatiae
g."ri. O"*, etmultumlonginqua"' N Sent' d 6p 1 aunq2ad3 45 (M40b)'
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reductio: la regio dissimilitudirzis. Es en este doble movimiento circular,
expuesto de una manera especial en De reductione artium ad theologiam,
donde reside el método del saber 75.

Dentro de las relaciones de expresión que constituyen el pensamiento
ejemplar como metafísica,la reductio juega un papel muy impðrtante. Este
método nos acerca más a la concepción pasiva de ra relación ejemplar y
queda más identificado con el ejemplarismo vertido en el ltin, más allá
de una concepción científico-racional, y más cercana a la visión mística 76.

El ejemplarismo, en su visión más racional, de camino activo, sin desdeñar
el proceso reductivo, pondrá el acento en otras posibilidades metodológi-
cas. La reductio, dentro del marco del ejemplarismo, como camino epis-
temológico, reclama un cuadro metafísico que la teología simbólica del
Pseudo-Dionisio sin duda le aporta. Esto no significa una identifi cación
entre los términos dionisianos, de corte metafísico, con un método de
fuerte sabor epistemológico como es la reductio i7 . sin embargo, sí que
una concepción apunta a la otra en términos de una relación.

El recorrido activo ejemplarista, en el que todas las cosas se reducen
a Dios en un camino que parte del creador a las creaturas, adquiere en
el Brev carâcter de paradigma. Dios es el primer principio y ésta es una
verdad que sabemos certeramente. Buenaventura atilizaèl argumento que
llamamos de rationes necessariae 7s. La ciencia teológica y ú fe lejos de
caminar por caminos distintos se complementan. La teologia como ciencia
tiene como labor explicitar lo que de una manera ímplicita contiene la fe.
La autoridad de Dios revelado en la sagrada Escriturã procura una certitud
infalible. Dios es el primer principio desde el cual se explica todo. Bue-
naventura hace una lectura interpretativa de la enseñanza de Anselmo ?e.

75 Cf. G.H. All¡¡o, O. c.,4L2.
76 "...rationis est distinguere et voluntatis unire". 11 sent, d 3g dub 3 (II g95b). Este

doble movimiento de distinción y unión -dióresis y sinagoge- responden a dos potencia-
lidades del alma, movimiento utilizado en la primera dialéctica platónica. Cada facultad
es dotada de una función propia.

77 G. H. Arleno, O. c., 406.
78 Al respecto cf. A. o¡ vrr-ler-uoNrr, "El argumento de ,'razones necesarias,' en San

Buenaventura", en Est Fran 5 (1952) 5-44.
7e Sobre la influencia de Anselmo en Buenavenfura, cf. p. M'rzzerlrrrt, "L,ascesa a

Dio in S. Anselmo d'Aosta e in S. Bonaventura da Bagnoregio", en Doct seraph 15 (196s)
l7-34;Trad 14 (1968) 191-229;Íd., "L'esemplarismo in Anselmo d,Aosta e in Bonaventura
da Bagnoregio", en Anal Anselm I (1969) 145-164;J.G. Bougerol, "s. Bonaventure et saint
Anselme", en Ant 47 (1972) 333-361; A. Delgado, "El argumento anselmiano en la obra
de San Buenaventura", en Thémata 4 (1987) 15-26.

80 J.G. Boucrnoi-, O. c., 80.



La certeza lógico-epistemológica que procufa el argumento de rationes

neresraria" qieda interrelacionada con la prioridad metafísica de tal modo

qo" 
"r 

principio de ser es, a la vez, tambíên principio de colocer 80. De

n r"uo ås la ôentralidad de Dios-Verdad, la centralidad cósmica en todos

,,r, urp""tos. Todos los seres encuentran en él el fundamento metafísico

y epist'emológico de su existencia. En este aspecto, podemos decir que en

íu -"ruff*l"a-ejemplarista las expresiones de relación del hombre con el

Creador encuentran en las razones eternas toda su ceftitud y sólo en el ser

creador se puede apoyaf la verdad. Razones etemas y primeros principios

muestran en evidencia la realidad superior'

Hemos visto dos modos de expresión ejemplarista y de acceso a Dios'

Ambos pertenecen a la metafísica ejemplarista; pero mientras el primero,

la reductio,toma el camino pasivo y apunta al complemento de la teología

simbólica, el segundo método, las rationes necessariae, responde mejor al

camino activo eþmplarista. Si bien la obra bonaventurianautthzaun método

en el que ambos -õdor se desarrollan, podemos decir que se acentúan uno

u otro según el carâcter de la obra. Podemos, también, observar que el Brev

incide de una manera más directa en el argumento de las razones nece-

sarias completando su argumentación en la reducción de los seres al primer

principio; 
^mientras 

qu" é1 ltin, sigtiendo el camino pasivo, utiliza de un

modo'especialla reductio, tectxnendo a las rationes necessariae y apli-

cándolas a la idea de Bien en Dios. Esto no significa, de ningún modo,

aftmar un comportamiento esquizoide en |a metodología bonaventuriana'

Al contrario, si^no la integración de la metafísica bonaventuriana, que es

capazdedinamizaryadaptarsea]-carítcterymotivaciónenlaquese

"rårib" 
en un continuo pto""ro de maduración que alcatza su expresión

más elaborada en el Hex\t.
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II.2. Teología del símbolo

El acontecimiento intelectual de la llegada del Corpus aristotelicum

convulsionó el siglo XIII. Como hicimos notar en el primer apartado, el

sr No queremos hacer una teoía de la evolución del pensamiento bonaventuriano,

sino tan sólo acla¡ar de la mejor manera posible la situación de la metafísica ejemplarista

en su dinámica interna. Al respecto de la evolución del pensamiento del pensador fran-

ciscano, cf. R. GuenorNt, Díe Iæhre des hl. Bonaventuravon Erlösung. Düsseldorf 1921'

Este autor presenta dos momentos bien diferenciados entre las obras universitarias y las

posteriores. Contra esta opinión y en reacción, cf. I' Squadrani, "S. Bonaventura christianus

philosophus", en Ant 16 (1941) 109ss. E' Gilson, O' c', 34-35'
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descubrimiento de las obras del Estagirita animó debates, suscitó polémi-
cas y alimentó el quehacer filosófico y teológico 82. Este suceso de gran
repercusión ha sido muy estudiado 83.

Paralelo a la llegada de las obras de Aristóteles, sucede otro hecho de
transcendencia ala hora de ensayar un acercamiento a la comprensión de
este peíodo de gran eclosión intelectual que es el siglo XIII: la recupe-
ración de la obra del Pseudo-Dionisio 8a. Ensombrecidã por la llegada ãel
corpus aristotélico, cada vez cobra mayor importancia la significación del
redescubrimiento del Areopagita en el siglo de Buenaventura. ciertamente,
la obra del Pseudo-Dionisio influyó de manera decisiva en cuestiones de
nafuraleza teológica, aportando elementos de gran importancia para su
renovación 8s.

A la hora de acercarnos a la consideración metafísica del ser finito, es,
por tanto, necesario recordar una de las claves que se encuentran a su base,
la teología simbólica. Aquí vamos a ver las claves del funcionamiento del
pensamiento simbólico, sus fuentes y técnicas; en el siguiente capítulo
analizaremos más detenidamente este pensamiento en relación al cosmos
como símbolo, a la hora de analizar el estatuto ontológico del ser finito.

11.2.1. Esbozo de Ia concepción sígnica y simbólica en la teología medieval

La llegada de la obra del Pseudo-Dionisio se desarrolla en un contexto
simbólico, en una mentalidad que ya tenía siglos de expresión. La realidad
en la que se desenvuelve el ser humano, ya sea natural, ya sea histórica,
significaba para el hombre medieval algo más que el propio contenido que
en sí muestra. Esta realidad está dotada de un significado desbordante que
sobrepasa su propio contenido. Descubrir las causas no es suficiente para
desvelar su misteriosa realidad simbólica 86. El simbolismo que conoce
Buenaventura sigue los caminos del Medievo que va desde el simple

82 Sobre la incursión aristotélica, cf. B. Grven, Die patristische und scholastische
Philosophie. Bâle 1951, 345-351.

83 Podemos señalar los trabajos del profesor lovaniense F. Ver.r S'rrsNsBncHsN. Al
respecto destaca F. van Steenberghen, Aristote en occident. Louvain 1946.

8a Sobre la significación delCorpus dionisiaco en París, cf. H.F. DoNoHanvø, Iz Corpus
díonysien de l'Université de Paris au XIIIe siècle. Roma 1953.

85 Cf. J. Rerzncrn, ln théologie de l'histoire de saint Bonaventure. paris 198g, 100.
86 El simbolismo en la Edad Media es una realidad cada vez más admitida. Cf. M.D,

Cr¡sNu, 1¿ théologie au douzième siècle. Paris 1957, 16l.
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simbolismo de la antigüedad no cristiana hasta la elaboración de Hugo de

San Víctor 87.

Entodassusexpresionesymodos,elsimbolismomedievaltomaforma
en dos grandes caiegorías dópendiendo que la referencia simbólica tenga

õ; Jn la natural Itu o 
"n1á 

historia. Nãturaleza e historia son un reflejo

de la obra de Dios. A ellas se puede mirar para encontrar a Dios como

"o 
on 

"rp"3o' 
Esta imagen de espeþ 

-queda 
fîjada en la !a99 titulat Spe-

culum nattrrae, ,prruti.ñ historiaie õt' Junto a la imagen simbólica de espejo

es utilizada, con mayor frecuencia, la imagen de libro' Esta idea de libro'

clave en la comprensión de la realidad' étu on concepto presente en el

Medievo. En el campo filosófico acudían tres libros en su interptetaciÓn,

;;;;" y revelación; a saber, la nataraleza, la Escritura y el libro interior

o conciencia 8e. Estos dos primeros, naturaleza e historia, son el acceso al

concocimiento divino. Estâ idea de cosmos e historia como interpretación

áe ta reali¿a¿ bajo las figuras de libro y de espejo se llegan ahacer poesía

"o-o ", 
el caso áe ¡1ain de Lille e0, idea repetida después por otros autores

como Hugo de San Víctor e1 o Bernardo Silvestre e2'

Para el hombre medieval, el cosmos' \a naturaleza' se inserta en la

historia de ra salva.iàn "" una confirmación positiva de su creador e3.

Amboselementos'""o-pt"-"ntandemanelamistéricayprofundaenla
realidad simbólica sacraniental donde elementos de la naturaleza combinan

con el misterio histórico de Jesucristo'

Historiaynatara|ezacombinadossonvaloradosdemaneradistintaen
U .ãn""p"iOn simUãtica medieval' Así para aquellos que.siguen más de

cerca la analogían*¡utoni"a del Pseudì-Dionisio, se insistirá más en el

-l-T-*ooocimiento progresivo de los doctores griegos dio, sin drrda, materiales su-

ficientes a los medieval", piu descubrir el cosmos simbólico. cf. M.Tn. o'ALvsr.Nv, "Le

"o..o, 
symbolique du Xif siècle", en AHDLMA 20 (1953) 31-81'

s8 Al respecto cf. H. Letsec¡Nc, 
,,La connaissance de Dieu au miroir de l,âme et de

la nature", en RHLR l7 (1937) 145-l'll'
se M.M. Drw,Initiàion m¿di¿vale. kt philosophie au douzième siècl¿. Paris 1980,

115; al resPecto, cf. Ibíd., ll5-I29'
N"Omnismundicreatura,Quasiliber,etpictura'Nobisest'etspeculum'"Ã'oø

Ltre, Rhythmus De incarnationeVhristi' (PL 210' 579)' Cf' M'Th' d'Alverny' "Introduc-

tion",'en-A. de Lille, Textes inédites' Paris 1965' 37-44'

er ,,Universus enim mundus iste sensibilis quasi quidam liber est scriptus digito Dei"'"'

Huco on S¡¡¡ Vfcron, Eruditionís didascalicae' I 7 3 (PL 176 814)'

e2 ,,Illic exarata *pr".l digito dispositoris: textus temporis, fatalis series, dispositio

seculorum...". B. Silvssrns, Cosmographia' | | 2 13 L02'

e3 En el fondo resuena et retato ¿et Génesis: Víditque Deus cuncta, quae fecit, et ecce

erant valde bona. Et Jactum est vespere et nøne' dies sextus' ( Gen 1'31)'
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elemento natural y su trascendencia simbólica que en el carâcter analógico
de la historia sagrada. ciertamente la concepción simbólica camina porlo,
canalizaciones que, naciendo de la misma fuente de inspiración plátónica,
se mueven por senderos distintos: Agustín y el pseudo-Dionisio.

como en muchas de las materias, en el ejemplarismo, Agustín es la
referencia última en la concepción medieval. La còncepción hðrmenéutica
de los signos nace en el libro De doctrina christiøni donde se presenta
una visión sacramentalizada del mundo: todas las cosas son signo de una
realidad oculta ea. Actuando desde las claves de exegeta y estudioso de la
ret6ica, Agustín se fija en la realidad del lenguaje y de la expresión
figuradas. El signo agustiniano toma como base los Llementos instrumen-
tales de la epistemologíay de la psicorogía hacia la experiencia espiritual.
El signo cobra su valor en el sujeto cognoscente. La intención última del
signo es la de desvelar, hacer conocer, visivilizar las formas invisibles. La
concepción sígnica agustiniana parte de la res,realidad dada, pero necesita
del verbum pata alcanzar su carácter sacramental. Esta citactenzación
simbólica, o mejor sígnica, de la realidad, procura un trasfondo de carâcter
histórico-salvífico en el que partiendo de los hechos, res, la historia se
significa, verbum.

La simbología del Pseudo-Dionisio camina por otros derroteros que
varîan la misma referencia del sentido del símbolo. Si para Agustín la
realidad cobraba su significado en la operación psicológiãa de raíz epis_
temológica, para Dionisio el símbolo es expresion ¿e la rãaüdad en cuanto
que son las mismas cosas las que son representaciones analógicas. Esta
concepción analógica aporta un cuadro metafísico que subraya- la simbo-
logía cósmica sobre los elementos históricos, postergados a un segundo
plano. La realidad sacramental queda temporizada en la historia de cristo.
su análisis queda condensado en la mistagogía como medio de acerca-
miento a la realidad simbólica e5.

La concepción dionisiana de la realidad simbólica toma los caminos de
una demonstratio fieru de los caminos lógicos que pudiéramos pensar.
Esta demostración simbólica corresponde a un dewelamiento, a una
mostración de la realidad. primera. Es expresión de la realidad oculta que
escapa a nuestra propia inteligencia. Es el movimiento del espíritu a la
unión de dos realidades aparentadas. pero esta demonstratio f,rocede de

e4 "Et iste omnino modus est, ut quidquid in sermone divino neque ad morum ho-
nestatem, neque ad fidei veritatem proprie referri potest, figuratum esse cognoscas" (S.
Agustín, De doctrina christiana. I 3 l0 (pL 34 7l).e5 cf. B. Scuonaerms, pseudo-Dionysius de Areopagiet, over mystieke Theologie.
Kompen 1990.
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distinta manefa que la demostración aristotélica y no se puede identificar

;;;;;";n el camino dialéctico. La demostración entendida por el sim-

Uãfii-o de Dionisio comprende un doble movimiento de contrastación'- 
luconcepción simbólióa del cosmos del Pseudo Areopagita toma como

po*oo"pu,tiouladifusióndelabondaddivina.Elprincipiofontalde
Lsàrl¿r"int¡cula el orden de las cosas y su movimientoe6. El ser parte

ãË óior, referido fundamentalmente a la idea de Bien' en un doble mo-

nim*tá bmado del neoplatonismo de próodos emanante y de epistrophé

asce,,dente.Enlafuentedeestemovimientodeegressusyderegressus
todos los sefes creatufales estián ordenados gtadualmente en^una partici-

pä.iã, :ãrãq"i casr. La creación se manifiesta como una teofanía que de

;grir, -oOo ìomprende al Uno e8. La participación dionisiana es distante

áËlu 
"on""pción 

sígnica ejemplarista de, Agustín'

El neoplåtonismJtoma äos caminos diferentes a la hora de hablar del

caúrct..x simbólico que diverge en el signo de Agustín y el símbolo dio-

nirlu"o, expresándoie en teologías de distinto signo ee'

11.2.2. I'a teología simbólica en el esquema bonaventuriano

DurantelamayorparledelaEdadMedia,laconcepciónsígnicade
ng*ii, se había impuesto a la simbólica.La concepción óntica de Dio-

niîio suponía, como hemos visto, una acentuación del valor de las cosas

.oUr" 
"iuutor 

de la historia en lo referente a su concepción simbólica' La

i"t"rpr"tu"ion simbólica de Agustín sintonizaba la historia sagrada como

historia de salvación de manerã más acentuada. El Areopagita había dotado

al símbolo de una carga ontológica que.amenazaba desviarse por caminos

pànrJrtut. Agusln, pi, ,o parte, caminaba por senderos en los que el

iigno perdía su valor óntico'

Antes del conocimiento de la obra del Pseudo-Dionisio a finales del

.igio iff y en el siglo XIII, el.camino.trazado por Dionisio había sido

asimilado por Escotå Erúgena introduciendo su simbología en la Edad

ildt;. Su pensamiento, dJclara base neoplatónica, recuerda el prinicipio

fontal del Uno divino "o-o "ng"ndrador 
ãel Intelecto que en un acto de

-lJãr"uoo-Dro*'o, De divinis nominibus. 1 4 (PG 3 5s7'695); De coelesti hie-

rarchia.4 (PG 3 178).
e7 Cf. R. Roqurs, L'(Jnívers dyonisien. Structure hiérarchique du mon'de selon Ie

Pseudo-DenYs. Paris 1983, 35-67'
es F. Cu¡vsno BleNco, O. c., 14'
ee Cf. Esta distinción ti"n" un profundo esquema en la obra de M' D' Cse¡¡u' O' c"

172-180.
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autoconciencia se descubre como un principio simple e infinito emanante
de ideas diversas. El uno divino, identifîcado con la idea de Bien, crea
el mundo, por el Intelecto mediante la paficipación de sus Ideas. por lo
tanto, las cosas como símbolos, en su contingencia e inperfección, nos
muestran las trazas del uno, el Inteligible y las de las Ideas de las que
participan. La qeación es convertida en manifestación divina, en cuanto
que toda belleza es teofanía im; las imágenes sensibles son símbolos de la
Belleza de Dios, memoria que nos lleva a la contemplación de su Belleza
y su Verdad.

Pero a Buenaventura no le llega el simbolismo únicamente de la mano
de Escoto Eriúgena. Es el esfuerzo integrador de Hugo de san víctor una
vía más cercana en el tiempo que aporta material simbólico r01. En efecto,
el victorino intenta y realiza una integración de las dos líneas neoplató-
nicas de AgustÍn y del Pseudo-Dionisio, a través del pensamiento de Eicoto.
El concepto agustiniano de signo había prevalecido sobre la dimensión
simbólica del Areopagita. Hugo de san víctor no puede disimular esa
afección hacia Agustín reivindicando la necesaria prioridao de la realidad
sobre la figura alegórica, la primaridad de la realidad histórica sobre los
tropos. En definitiva, la figura interpretativa de significación agustiniana
aplicada a la Escritura se impone a la anagogía dionisiana, -à, ""r"unua una simbología metafísica 102.

Pero si bien la cercanîa al significado de historia es de claro sabor
agustiniano, Hugo de san víctor está cerca de Dionisio en la concepción
de la naturaleza; observa la realidad cósmica como un libro que, como
hemos dicho, es uno de los motivos más relevantes de interprétación en
la Edad Mediar03. El mundo está dotado de significación simbólica. Hugo
de San víctor nos transmite en su Expositio in Hierarhiam coelestem una
definición de lo que es el símbolo: Symbolum, collatio videlicet, id est
coaptatio visibilium formarum ad demonstrationem rei invisibilis propo-
sitarum" le.

rm "Theophrnias autem dico et visibilium et invisibilium species, quarum ordine et
pulchritudine cognoscitur Deum esse, et invenitur non quid est, sed quia solummodo est,
quoniam ipsa Dei natura nec dicitur nec intelligitur, superat namque ornnem intellecfum
lux inaccessibilis" (J. Escoto Eriúgena, De divisione naturae. r 5 26Mag (pL 122 glg).
Al respecto cf. J. M. Alonso, "Teofanía y visión beata en Escoto Eriúgina,,, en RET 2
(1951); T. Gregory, "Note sulla dottrina delle "teofanie,' in Giovani Escoto Eriugena,,, en
Stud Med 3 (1961) 75-91.

ror J.G. Boucenor, O. c., 105.
ro2 M.D. CHsNru, O. c., l8l.
103 Cf. Huco o¡ S¡N VÍc-ron, Eruditionis didascalicae. l j 3 (pL 176 gl4).
tM id., Expositio in hierarchiam coelestem s. Dionysii Areopagitae. I 3 (pL L75 960).
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Esta doble visión de la realidad natural e histórica, que no es otra cosa

qoe la realtzaciin de la teología en su sentido más profundo' supone una

å"todotogia revolucionaria ãn la que la consideración y construcción

teológicalarticipan tanto el análisis exegético, histórico-bíblico, como el

À¿fiíi. analógicã. El camino propuesto por Hugo de San Víctor de acceso

a la sabiduría divina, supone iu utl,,'lta"ión sacramental de la vida, donde

historia y naturalezase finden en un misterio de don de Dios' El Victorino

realizauna síntesis en la que pervive la concepción del ser, propia de

EscotoEriúgena,conelementosagustinianosdelacausalidadeficiente.A
lu u"",la fiinción significativa del ser se enriquece con la idea de parti-

cipación, que da u ío, ,ignos una densidad ontológica' Ello supera el

extrinsecismo, que amenaíaba en Agustín' y el peligro de panteísmo del

Areopagita to5.

Estecaminosimbólico,quemuysintéticamentehemosindicado,llega
anuestropensadorfranciscano.Lamanerabonaventurianadeentenderel
mundo toma los cauces agustinianos y dionisianos'

DelPseudo-Dionisio,Buenaventuratomaútvarioselementoscomola
nocióndejerarquíayeldoblecaminodeemanaciónyparticipación,
esressus.resressusenlacomunicaciónexistenteentreelCreadoryla

cieatura. La consideración simbólica de la natutaleza de Dionisio propor-

cionauncaminocomplementarioalagustinianoqueBuenaventuranodejará

"r*p*. 
La consideåción del ser finito, que realizaremol 

-en 
el próximo

"-upiiofo, 
no podrá pasar por alto esta-otra gran taíz del pensamiento

*åtufíri.o bonaventuriano. El ltin serâ la obra que' de una manera par-

ticular, nos enseñe esta manera de proceder simbólica en una camino

catafâtico de retorno místico hacia Dios. El ser creatural, el cosmos, se

manifiestaenBuenaventuracomounsacramentodelapresenciadeDios
y vía de acceso a su realidad infinita'

II.3. Conclusión

Buenaventurarespondefielmentealasexigenciasintelectualesyvi-
venciales del siglo q,," t" ha tocado vivir. Fidelidad que nace de su vocación

franciscana, que se realiza en su labor docente y que culmina en su iti-

nerario místiðo. Respecto a su pensamiento filosófico-teológico, es tam-

bién sensible a las exigencias oãt sigto en el que vive: asimilación de la

105 F. Cneveno BI-nNco, O' c., 15'
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tradición platónica, en su doble vertiente agustiniana y dionisiana, t rê-
flexión sobre el corpus aristotélico.

Es este contexto de exigencia intelectual el cuadro hermenéutico de la
metafísica ejemplarista bonaventuriana que hemos esbozado. Desde aquí
podemos ver que:

1. Buenaventura es heredero de la línea platónica desde la perspectiva
de Agustín. su reflexión metafísica se desarrona desde los esquemas
agustinianos, sobre todo, en lo referente a la centralidad del Misterio
Trinitario y su identificación esencial con la verdad, al que todos los seres,
que son vestigia Trinitatis, son referidos.

2. El ejemplarismo responde perfectamente al hontanar teológico esco-
lástico del que dimana. Partiendo del trinitarismo agustiniano, junto al
cristocentrismo y la teología de la encarnación como llave interpretativa
de la verdad-Dios, se posibilitan las reraciones expresivas entre creador
y creatura, separados por una distancia ontológica que anula cualquier
peligro de panteísmo. La creatura responde a la idea prototÍpica que hay
en Dios, y en ella podemos apreciar, como signo, en un camiìo reductivo
y gradual, al Dios ejemplar entendido, sobre todo, como ser. El Brev serta
la obra paradigmática del ejemplarismo metafísico en su sentido más
auténtico y en su proceso más puro como camino activo: partiendo de
Dios, como ejemplar, a las creaturas.

3. A este ejemplarismo se le añade otro esquema retomado de la teo-
logía medieval complemento del anterior. Si Buenaventura explica el Dios
ejemplar desde una perspectiva acadêmicade forma estructuraãa, especial-
mente en el Brev, como respuesta a su exigencia de profesor e intelectual
escolástico, éste queda completado con la teología deisímbolo del pseudo-
Dionisio. El Doctor Seráfico asimila el doble camino neoplatónico, estruc-
turándolo en formulaciones propias. En el ltin, su ejemplarismo utilizarât
el camino pasivo que va de la creatura al creador , realizando la integración
de ambos esquemas metafísicos. Dicha asimilación sintoniza no sólo dos
esquemas metafísicos, sino que corresponde a sus exigencias de pensador
escolástico y a las de su carácter y vocación franciscana.

Este es el marco en el que se desarrolla ra metafísica del ser finito que
vamos a considerar.

III. METAFÍSICA DEL SER FINITO

El opúsculo que hemos elegido en la consideración metafísica del ser
finito, el ltin, es, sin duda, uno de los libros más leídos de las obras
buenaventurianas. La obra del Doctor seráfico se perfila como uno de los
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libros de más altura mística de la literatura cristiana i06' En la base de su

redacción se suman elementos diversos. La reflexión cristiana del autor

,ãrpi* ,r profundo sentido y espíritu franciscano, bajo las coordenadas

üi*On"ur y teológicas que profundamente conoce Buenaventura. Es esta

f-forrAu otra la ã"pr"rión ã" onu vivencia, bajo las coordenadas de un
'hondo pensamiento, como camino místico de elevación a Dios'

Buenaventura'enlacontemplacióndelCrucificado,seelevaaDios
y no. -o"rt a el camino gradualàesde las creaturas hasta el Creador. Esta

åonæmplación lleva 
"n 

,i todu una metafísica del ser creado en relación

a Dios. Es esta obra, por su carácter propio, expresión privilegiada de la

mentalidad simbólica üajo el mafco de los esquemas ejemplaristas, de los

;;;;;;*os de hablar. Sin dodu, el ser finito, camino de contemplación,

mostrará su estatuto ontológico de modo privilegiado en esta obra'

ilI.l". Aproximación ontológica del ser finito

La reflexión sobre el valor ontológico de la creatura en el ltin demanda,

según hemos visto en el capítulo segundo, una confrontación anterior con

uqîet 
"n 

quien es posible 1ä relación de expresión de la metafísica ejem-

;ifiiil "i 
Oio. Trinitario. Por este motivo, es necesario preguntarse cuál

äs la consideración metafísica de ambos elementos -Dios creador y crea-

tura- pafa poder cotejar más tarde el estatuto metafísico del ser creatural'

mJ.l. Dios (Jno y Trino en su doble nombre de Bien y Ser

La metafísica bonaventuriana tiene como epicentro el Mistedo Trini-

tario. Hablar de Dios es hablar del Dios creador como Primer Principio'

Àcceder a la inteligibilidad de Dios pasa por la atribución de nombres al

primer principio còmo conocimiento ontológico del mismo. El Pseudo-

Dionisio, en su tratado De divinis nominibus,||ega a la conclusión de que

Dios es absolutamente innombrable 10?. La posterior lectura de la obra

dionisiana por pafte de los autores medievales cargatâ las tintas sobre la

posibilidad de ãportar nombres al ser divino. San Alberto, comentador de

ästa obra dionisiana, estima que los nombres atribuidos a Dios se aplican

106 F. cANALs vnnl, "sentido de la especulación sobre la unidad divina por su nombre

primario que es el ser", en SBM II, 213'
ro? Cf. V. Muñrz Roonfcuø2, Significad'o de los nombres de Dios en el Corpus Dio-

nysiacum. Salamanca 1975'
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a Dios mismo 108. El conocimiento de la naturaleza divina es posible, pues
Dios es sustancialmente lo que nosotros decimos 10e.

Para Buenaventura, en la medida en que nosotros podemos tener un
acceso analógico al conocimiento divino, podemos atribuir a Dios nombres
en coÍespondencia a aquello que está en nuestra mente 1r0. En la obra
bonaventuriana podemos observar frecuentemente las pruebas de la exis-
tencia de Dios. Esta reflexión significa una madurez de pensamiento en
nuestro autor rr1. En el tratamiento de las mismas, lejos de hacer una
reflexión al estilo de Tomás de Aquino, de una gran lirgidez y esquema-
tismo, Buenaventura expone tres vías para encontrar la gran cuestión de
la metafísica que es Dios. Bajo la nomenclatura de Rivera de Ventosa,
estas tres vías son la vía interior, la vía exterior y la vía suprema. La vía
interior supone el alma. Ésta, hecha a imagen de Dios, aspira y tiende
íntimimamente hacia aquél de quien es imagen. La segunda vía, llamada
exterior, se refiere a la creatura, que reclama la existencia del Creador. La
última es la vía suprema. Esta última camina por el análisis de conceptos,
pues éstos implican la misma existencia de Dios r12. Este triple camino es
expresado en el mismo ltin de manera explícita: "Quoniam autem contingit
contemplari Deum non solum extra nos et intra nos, verum etiam supra
nos: extra per vestigium, intra per imaginem et supra per lumen, quod est
signatum supra mentem nostram, quod est lumen Veritatis aeternae, cum
"ipsa mens nostra inmediate ab ipsa Veritate formetur" rr3.

Nos preguntamos entonces ¿Cuáles son los nombres que Buenaventura
da a Dios en el ltin? Y una vez qve los sabemos: ¿Cuál es el más propio
para designar a Dios o cómo se conjugan éstos en la realidad divina?

El diseño de la obra del ltin es claro. El conocimiento de Dios deviene
por el camino ascendente pafiendo del vestigium de Dios en el mundo
sensible exterior a nosotros y de la imago de Dios en nosotros hasta llegar
a un supra-nos mftando al primer principio 11a. Tres grados aparecen

r08 F. Ru¡Llo, Les "noms divins" et leurs "røisons" selon Saint Albert I¿ Grand
commentateur du "De Divinis Nominibus". Paris 1963, 125.

tæ cf. Ibíd., l8g.
lro Cf. L. Merureu, O. c.,20.
rrr Cf. E. Rrv¡nc op Vn¡lrose, "San Agustín y san Buenaventura. Las pruebas de la

existencia de Dios", en Aug 19 (1974) 197-219.
1t2 lbíd., lgg.
13 ltin, c 5 n 1 (V 308a).
lra "...supra nos aspiciendo ad primum principium". Ibíd., c I n Z (y 297a).
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repfesentadosenlaobra,seissiconsideramosladivisiónbipartitaln-
iir"t. El cuadro de estos seis grados es el siguiente:

. Extra nos, ocupando los dos primeros grados' es la especulación de

Dios per vestiSia e in vestigüs'
. Intrarrr, ,on los dos siguiãntes grados per suam,imnginem e in sua

i.*o,gin", considerando lãs potencias naturales y los dones gratuitos

resPectivamente.
. Supra nos, teÍcer momento, que abarca el quinto grado-y se pregunta

p"l f" Unidad de Dios per nonlen primnrium' que e! el Ser' y el sexto'

ìn nomine beatissimne Trinitatis, que es el Bien i16'

Buenaventura refiere estos tres momentos, simbolizándolos con el trans-

"orri, 
¿" una jornada, a los tres estadios de ascenso y contemplación: la

tarde es el mundo *ut".iul, el alma está simbolizada en la mañana y la

consideraciOn de Dios mismo, en el mediodíatt7'

DiosUnidadenelseryDiosTrinidadcomoBienapafeceneneltetcer
momento del intinerario áe la ascención' ocupando el quinto y el sexto

gado. Ante esto, se nos plantea: ¡Cógo. entiende Buenaventura en Dios

ías caracteísticas de Ser, Bondad y Unicidad?

El Dios trinitario, entre los -últipl"t nombres que se le han dado'

up."." en primer lúgar como. t':ti',Su primacía-dwiene tanto en el

orden de la razón 
"à"-o "r, 

virtud del dato revelado. Buenaventura, al

t"pt""A"tlaspruebasdelaexistenciadeDios'siguiendoaAgustínya
Àir"lrrro, bajo el clima del "argumento ontológico", afirmafa primaridad

del Serrre. El Ser aparece de fõrma tan evidente y cierfa a.lainteligencia

humana, al alma, q,rà rro se puede pensar en su no existencia tzo.Lacreación,

rr5 t'Eff:rgies igitur sex alarum seraphicarum insinuat sex illuminationes scalares' quae

a creaturis incipunt et perducunt usqui ad Deum"' Ibíd" prol n3 (V 295b)'

116Cf.G.SanrnmlLo,,'s.Bonaventuraelanozionedell.essere.',enDoctSeraph30

(t983) 73-74.
1r1 hin, c I n 3 (Y 297a).
ll8cf.G.orA'GNeo,.,Lastrutturadell.esseresecondoS.Bonaventura.',enCollFran

32(|962)209.229;J.CerqueiraGonçalves,''A-estructurametafisicadoseremSao
Bonaventura", en ltin 18 $g72) 213-218; F' Canals Vidal' O' c'; G' Santinello' O' c'' 69-

80.
rle para la relación entre Agustín y Anselmo en el argumento ontológico, cf' L' Robles'

"¿El método anselmiano inspirãdo en las Confesiones?" en Aug 14 (1969) 177-184'

120 ilVolens igitur contemplari Dei invisibilia quoad essentiae unitatem primo defigat

aspectum in ipsum esse et videat, ipsum esse adeo in se certissimum, quod non potest

."ei.""non.-,*",quiaipsumessepurissimumnonoccurritnisiinplenafuganon-esse'
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en su imperfección metafísica, manifiesta la existencia del Ser creador:
Dios r21. La primaridad del nombre del ser en Dios que se impone a nuestra
inteligencia es rubricada por la enseñanza de la sagrada Escritura en la
respuesta del mismo Dios a Moisés en el Sinaí: "yo soy el que so!,,,y
asimilada por los santos Padres 122. Al respecto el Doctor senenco óitare
al propio Juan Damasceno, quien subraya la primaridad de Dios como "el
que es" 123. El nombre de ser en Dios satisface tanto al metafísico como
al teólogo que es Buenaventura.

Pero la sabiduría del hombre va más allá, de un acercamiento intelectual
a Dios. Aproximarse al ser de Dios pasa, para el hombre religioso, por
la contemplación mística. Por esto, el ser de Dios sea contemplado^en
otros parámetros. Así, siguiendo a Moisés en el Antiguo Testamento, Dios
es llamado ser primario, como hizo Juan Damasceno. El Nuevo Testamen-
to por medio de cristo, nos hace ver que el Bien es su nombre principal,
tal como Dionisio afirmar2a. si el primer nombre de Dios 

". "l d" S"r,

sicut et nihil in plena fuga esse. Sicut igitur omnis nihil nihil habet de esse nec de eius
conditionibus; sic econtra ipsum esse nihil habet de non-esse, nec actu nec potentia, nec
secundum veritatem rei nec secundum aestimationem nostram. cum autem non-esse pri_
vatio sit essendi, non cadit in intellectum nisi per esse; esse autem non cadit per aliud,
quia omne, quod intelligitur aut intelligitur ut non ens, aut ut ens in potentia, aut ut ens
in actu. si igitur non-ens. non potest intellegi nisi per ens, et ens in pãtentia non nisi per
ens in actu; et esse nominat ipsum purum actum entis: esse igitur ãst quod primo cadit
in intellectu, et illud esse est quod est purus actus. Sed hoc non est esse particulare, quod
est esse arctatum, quia permixtum est cum potentia, nec esse analogum, quia minime hãbet
de actu, eo quod minime est. Restat igitur, quod illud esse est esie divinum,'. Itin, c 5 n
3 (V 308b-309a).

r2r "Relucet autem Creatoris sunma potentia et sapientia et benevolentia in rebus
creatis secundum...". (Ibíd., c I n 10 (v 298b); "Alio modo omnis creatura dicit, Deum
esse secundum rationem originis...". Hex, col 10 n 15 (y 379a).

122 ltin, c 5 n 2 (v 308b). Buenaventura hace referencia al texto bíblico del Éx 3,14:
Dixit Deus ad Moysen: <Ego sum qui sum>. Ait: <sic dices fitiis Israel: eui sum misit
me ad vos>. Esta idea se refleja en San Juan identificándose la misma definición en Cristo:
Dixi ergo vobis quia moriemíni in peccatis vestrts, si enim non credideritis quía ego sum,
moriemini in peccatis vestris. (Jn8 24). Al respecto, cf. A. Ghisalberti, "<<Ego zum qui
sum>: la tradizione platonico-agostoniana in San Bonaventura", en Doct seraph 40-41
(1993-1994) t7-33.

rzr 'rQui est, Dei nomen maxime proprium. - Ex omnibus porro nominibus quae Deo
tribuuntur, nullum aeque proprium videtur, atque "ó on" (id est), eui est: euemadmodum
ipsemet cum Moysi in monte responderet, ait: Dic Filiis Israel: eui est, misit me. Nam
totum esse, velut immensum quoddam ac nullis terminis defìnitum essentiae pelagus
complexu suo ipse continet: ut autem Dionysio placet, primarium ipsius nomen est; prius
esse, tum bonum esse". Juan Damasceno, De fide orthodoxa. I 1 9 (pG 94 g35).

tza cf. Itín, c 5 n2 (v 308b); Pspuoo-Dro¡.usto, De Dívinis Nominibus. z (pG 3 635-
638); J. Escoto Eriúgena, versio operum s. Dionysii Areopagitae. De Divinis Nominibus.
4 (PL 122 tl28-1129).
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a éste se le asocia el del Bien, Bonumque también procede de la revelación

del Nuevo Testamento que atribuye a Dios el nombre de bondad: "Nadie

ä øurno sino solo Diåsu Ds. Como en la reflexión sobre el Ser-Dios,

ã.pã""i""iOn filosófica y conocimiento teológico ttulqT jgt:s en adqui-

,iå0" de la sabiduríu qú" .opone el conocimiento del Dios Trinitario' Esta

doble visión, que en ät ptl-"t capítulo llamamos dinámica, muestra la

doble vertiente filosófici y teológica que tiene la idea de Bien que se

ãiuÃifi"u y ramifica, poi onu parte en- una visión impersonal, cuando

io*u 
"rtu 

iáea la idea ie Bien- de las fuentes griegas Y, Por otra parte'

,î-ã p"*"-iento de corte personalista cuando Ia razón se apoya en el

dato bíblico 126.

Buenaventura se convierte, en referencia a la interpretación persona-

lista de Agustín sobre el impersonalista platónico' en un bastión importante

ã;igt" pËrsonalista cristiino en cuanto a la idea de Bien. Para ello hace

onu"r"t"Ëtrra de la experiencia personal y cercana de la realidad divina

á"igi"n de Agustín qir", u ,o uèr, reinterpreta el proceso impersonal de

iu ,rr"tufiri"a ilatónicä que considera el àros en sí mismo, en su poder

omnímodo.
ElDoctorfranciscanonoquedaaquí,alcontemplarlaideadeBien,

enelser.ElpersonalismodelaideadeBienseabrepasoo'-quizás'es
consecuencia, de su especulación en el Misterio Trinitario. Más aún, es

el nexo de unión de ambas concepciones que hacen del Bien un principio

de irradiación personal. Esto constituye una nueva visión de la interpre-

iu"iOn neoplatóìica de la difusión del Bien y del Corpus Dionysiacum' la

offa gran fuente de Buenaventura'
Lã idea del Bonum -to agathón- se identifica con Dios, pero no como

en Platón, de forma imperJonal, sino siguiendo el c¿mino personal de

Ág"r,fn éin embargo, Buenaventura va mâs allâ, a la hora de penetrar en

eiîono"imlento del Misterio Trinitario. Partiendo del principio del Pseu-

àã-Oionisio, heredera de Plotino, que toma el nombre del Bonum dffi-
sivum sui en Buenaven1Jfatn,lo iibera de su panteísmo emanantista, o

--*-". ,..cf. Pspuno-DroNrsto, De Divinis Nominibus.2 (PG 3 635)' La cita bíblica

provieneMrtlg,lT:Quidmeinterrogasdebono?(Jnasestbonus";Mc10'18:Nemobonus
iiri un , Deus';Lc 18,19: Nemo bonus nisi solus Deus'

t26 Cf. E. RrvBn¡ oe vrNrOSe, "Dos mentalidades en la idea de Bien según san

Buenaventura", en F. Chavero Blanco (ed.), Bonaventuríønn, Il9-133' Sobre este aspecto

ffi;iui!-,']u,.", "i- 
iã., "La metafísica del bien en la teología de San Buenaventura"' en

ñat Grac 1 (1954) l_3d;J. M. Walsh, The principle "Bonum dffisivum sui" in st. Bo-

naventure: its Meaning and importanc¿' New York 1958'

12? Este axioma fue utilizaão por otros autores medievales también, si bien con ca-

racteísticas distintas. Lo podemos ver por ejemplo en sto. Tomás. cf. J'P' Jossua, "L'axiome

"bonum diffusivum sui" chez Saint thomasã'Aquin", en RSR 40 f1969 125-1'37'En

Buenaventura, cf. J.G. Boulerol, Étu.des sur les soirces de sa pensée. Northamphton 1989'



panteísmo dinámico en palabras del profesor Rivera de ventosa, cuando,
asumiendo el término emanación, lo conecta con el Dios personal de Agusfn
cristianizándolo bajo la doble perspectiva del personalismo y el argumento
de las rationes necessariaetzs.

Desde este punto de vista, la noción de Bien, fundamento de la espe-
culación del Dios Trinitario, significa una apuesta de nuestro pensaãor
franciscano por la razón, en movimiento con la reflexión teolãgica en
busca de la verdad-Dios. La noción de Bien, así entendida, apunta cla-
ramente toda la asunción de un conocimiento complejo y diverio, el sis-
tema platónico, en su recorrido por el tiempo 

"o-o nèoplatonismo-dioni-
siano y agustinismo, tal como aludimos en el capítulo anterior al ver las
raíces de la metafísica bonaventuriana.

En la noción del ser, Buenaventura hace suyas las tesis agustinianas
al respecto, imprimiéndoles su genio personalt2s. La noción de-l ser en el
pensamiento bonaventuriano no se agota en esta visión. Al igual que en
el nombre de Bien, la sombra de Dionisio se hace presente e]n la noción
del Ser infinito. Para Dionisio, Dios es ser, causa de toda razónr3', el ser
es, en este sentido, fundamento de todos los seres, un modelo "ejemplar".
Sin embargo, es necesario hacer una distinción. Al hablar del sei de bios,
no dejamos de hablar de un "nombre". Dios no se agota en el ser, sino
que éste brota de Él como participación. Así, en el Þseudo-Dionisio, el
ser_no es lo que mejor designa la naturareza de Dios. Es preferible el Bien
o Uno, unidad exenta de toda multþlicidad

Buenaventura, nuevamente, equilibra la interpretación de los dos polos
neoplatónicos que le salen constantemente al paso: la concepción meta-
física de Agustín y del Pseudo-Dionisio. DioJ es el ser puro, simple y
absoluto como eterno, actualísimo, perfecto y único trt, perì ésie no es el
ser particular, ni el análogo, sino que es el ser divino: 

-"sed 
hoc non est

esse particulare, quod est esse arctatum, quia permixtum est cum potentia,
nec esse analogum, quia minime habet de actu, eo quod minime est. Restat
igitur, quod illud esse est esse divinum" r32.

216 IVt. LÁzaRO pUt-toO

r28 E. Rrvrn¡ on vrNrosa, o. c., 125. Sobre el significado del principio ,'Bonum
diffusivum søi" podemos ver J. Peghaire, "L'axioma "Bonum diffusivum sui,, dans le
néoplatonisme et le thomisme", en Rev Univ Ottawa 2 (Ig32) 5_32.

r2e J.G. Boucenol, O. c.,57.
130 cf. E. GrsoN, La filosofía en la Edad Medía. Desde los orígenes hasta et fin del

siglo XN. Madrid 1985, 79.
r31 "Esse igitur, quod est esse purum et esse simpliciter et esse absolutum, est esse

primarium, aetemum, simplicissimum, actualissimum, perfectissimum et summe uûum,,.
Itin,c5n5(V,309a-b).

132 lbíd., c 5 n 3 (V 308b-309a).
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Nohamencionadoningúnfilósofodeunamaneraexplícita;perose
advierte, en su reflexión sobîe el ser y el Bien, una influencia de la tradición

"""pf"øti.a 
medieval. Ser y Bien (capítulos V y VI del ltin),muestran

,"spe"tluum"nte los essentiaiia Dei y propria personarum de Dios r33' Ser

J" innu"n.ia agustiniana y Bien de nóto sabor dionisiano, en una relación

mutua qo" pod"*os esquematizar de la siguiente manera:

Ser: Agustiniano-dionisiano'
B i en: Dionisiano-agustiniano'

Ambos conceptos son permeables y relacionadglentre sí' pues sin duda'

el Ser del que habla es bio, y el Bien se identifica con El'
-- 

Dior, Sei y Bien, es, en Buenaventura' I-Ino y Trino' Y utiliza en su

elaboración dos tradiciones contrapuestas' que ya ta,nt1 veces hemos

mencionado,ladelamísticadelUnodionisianoyladetl]0e-aagustiniana,
realizandounasíntesisoriginal,quereflejalanoción-bivalentedeDios
coÀo 'unitcada pluralidad; utilizãda por Boecio 13a. Unidad y Pluralidad

,"n";un en la lectura boeciana dos aspectos del mismo principio' De la

misma manera, en Buenaventura, los nombres de Dios constituyen los

aspectos de la misma realidad'

Para el Maestro franciscano, los atributos de Ser, Bondad y Unidad'

;onto ut de Verdad al que nos referimos al explicar þ mgalisica ejem-

pluÃ,u, reflejan la realidad distintiva del Dios Trinitario. Es Dios, el Ser

iropiamente ái"ho, qoi"n por"" en_ sí los transcendentales de unidad, verdad

f mnOaO en forma-absoiuta. podemos decir sin lugar a dudas que, para

Buenaventura, Dios es el Ser absoluto, omnímodamente perfecto, principio

t;;;." de los demás seres 135. Es en virtud del estatuto ontólogico de Dios,
'Ser absoluto y primero en sus atributos esenciales' por el que los demás

seres participäi a" su absoluta transcendencia 136'

r33 G. Seurwetto, O. c',75.
r34Cf.A.MunrHv,"Bonavenfure'ssynthesisofagustiniananddionysian.mysticism:

a new look of the problem of the one und th" Many", en coll Fran 63 (1993) 385-398'

r:s uQuod enim summe unum est, est omnis multitudinis universale principium; ac per

hoc ipsuÀ est universalis omnium causa efficiens, exemplans et terminans, sicut (causa

"r."odi,ratiointelligendietordovivendi>>"'Itin'c5n7(V310a)'136"Quiaveroestsummeunumetomnimodum'ideoestomniainomnibus'quamvis

omniasintmulta,etipsumnonsitnisiunum;ethoc'quiapersimplicissimamunitatem'
serenissimanveritatemetsincerissimambonitatemestineoomnisvirtuositas,omnis
exemplaritas et omnis communicabilitas'" Ibíd'' c 5 n 8 (V 310a-b)'
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"Si est ens
posterius
ab alio-creatum
possibile
respectivum
diminutum, sive sec. quid
propter aliud
per participationem
in potentia
compositum
mutabile

tr¿. l.Ázeno pul-tto

est et ens
prius-primum 137

non ab alio-increatum t3B

necessarium r3e

absolutum tao

simpliciter tal

propter se ipsumlaz
per esssentiatn 143

in actu ta

simplex 145

immutabile t46r t4i

111.1.2. Valor ontológico de los seres creaturales

La inteligibilidad suprema de Dios, ser en sí, Ser primero, y causa de
las cosas, ¿deja espacio a una estructura ontológica èn los seres creatu-
rales? y ¿cómo se realiza la relación de Dios 

"on 
lu creatllra? La respuesta

a la primera pregunta será objeto de este apartado, la segunda será el punto
de partida del siguiente punto del tercer capítulo.

La absoluta primaridad del Ser de Dios Trinitario y sus atributos
expuestos en el ltinerarium en su quinto y sexto capítulô, nos abren la
puerta a la reflexión metafísica sobre el ser creado y-finito, contrapuesto
al infinito creador. El punto de partida de la reflexi-ón sobie el ser finito
en el ltin reside en la radical diferencia existente entre creador y creatura.
La condición suprema del Creador, set primum, a se y per se, ropon" on
hiato insalvable con la creatura qo", ui contrario, es áefinida como ser
posterius, ser ab alio. D. castillo ofrece unos cuadros comparativos entre
los caracteres expuestos por el Doctor seráfico al ser de óios y al de la
creatura. Entre ellos escogemos el primero, en el que aparece con rotun-
didad la diferencia absoluta existente entre ambor, c.*¿o, y creatura.

137 MystTrín,ql a1f 1l(V46b)
138 lbíd., f t2 (v 46b).
t3e lbíd., f 13 (V 46b).
t4o lbíd., f 14 (v 46b).
141 lbíd., f 15 (V 46b-47a).
t42 lbíd., f 16 (Y 47a).
t43 lbíd., f 17 (Y 47a).
tM lbíd., f 18 (V 47a).
t4s lbíd., f 19 (Y 47a).
146 lbíd., f 20 (Y 47a).
147 O. c., 59.
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podemos afirmar, a Ia vista de este cuadto, la absoluta diferencia existente

entreelserdeDiosyeldelacreatura,talycomocotejamosenelanterior

""pl*1" "f 
ttablar deia metafísica ejemplarista. La creatura se puede definir

en su condición de temporalidad, mutabilidad y posibilidad, propia de su

creación ex nihilo. Poriste motivo podemos hablar de la vanidad de la

cfeatufa 148. Lalimitación del ser creatural reside de manera intrínseca en

su constitución formal como material, pues "nulla creatura est purus

actus" ra9.

se define la estructura metafísica del ser finito como ontología de Ia

vanidad15o. Llamar vana a una creatura significa, por 1o tanto, afirmar su

dependencia de otro Ser r5r.

'Buenaventura utilizando una técnica literaria, que podemos llamar "de

contrastes", de caracteres contrapuestos, expone la diferencia metafísica

existente entre el Ser Primario qo" 
"t 

Dios y el ser vano de la creatura 152'

El ser finito recibe su carga metâfísica en la relación con el Dios Trinitario'

Enestaexpresiónelsercreaturalexpresarâalmâximosuestatutoonto-
fOgi"o. gr ästa premisa buenaventuriána de la diferencia ontológica insal-

va"ble entre Dioi y creatura, el contexto de pensamientg 
9n.e.1 

que el autor

franciscano elabora su ltin, y, desde aquí podemos' definitivamente' ver

la metafísica del ser finito en esta obra'

T-õ."urura enim omnis ex nihilo est, et aliunde habet esse' Quia ex nihilo est, ideo

quodammodovanaestetvanitatisubiectaest".Ilsent,d3'Talq2resp(tr,865b);cf'
Isent,proem(I3b);Brev,p5c2n3(V235b)'.Enlabasedeestostextossubyacela
enseñanza de la Sagrada Esåritura: Nam. exspectatio creaturae revelatíonent filiorum Dei

exspectat;vanitatienimcreaturasubiectaest,nonvolenssedproptereum,quisubíecíteam,
ínspem,quiaetipsacreaturaliberabituraservítutecorruptionisinlibertatemgloriae
filiorum Del. (Rom 8,19-21)'

t¿s Hex, col 2 n 25 (V i|l) Cf. L. Veuthey , O. c., 69. Sobre el concepto de materia

en Buenavenhr a, Ã. pérez Esiêvez, El concepto de materia al comienzo de Ia Escuela

franciscana. Maracaibo 197 6, 3l-77'
1so D. Cesrn-lo Cenalløno, O. c', 49'
l5lEstonosignificalanegaciónalacreaturaaparticipardelanocióndelser,como

bien señala Marco Ninci: "Per-Bonaventura dunque, quando si tratta di un dato compiuto

inerente alla conformazione dell'universo (è il caso della materia), questo' sia pur infinito'

implica sempfe una forma che rientra nella sfera dell'essere...essere che è l'ambito univer-

sul".oi uppirti"nn" ogni creatura", "I1 Bene e il Non-essere. Alle radici pseudo-dionisiane

dell'esemplarismo in San Bonaventura", en Doct Seraph 33 (1986) 96'

152 Al respecto, cf. R. Guenon¡I' o. c., 186; L. Mergn, ''St. Bonaventur als Meister der

Sprache", 
"n 

È*o*, Sruo 16 (1929) 15-28; L' Renaud' "Le langage de saint Bonaventure

à Jean Duns Scot", en Et Franc ls (1968) l4l-148; E'H' Cousins' O' c'' l2l'
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III.2. Estatuto metafísico del ser finito: expresión sígnica y simbólica

El cuadro de pensamiento ejemplarista, tal y como hemos visto, supone
unas relaciones de expresión entre Dios creador y el ser creado. pero, èntre
dos interlocutores eiencialmente tan diferentðs, a saber, ser creador
omnipotente y vanidad creatural, ¿cómo es posible una relación?

El Doctor seráfico no tiene mayor problema a la hora de entender la
comunicación entre el ser infinito y el ser finito. para él,la diferencia
ontológica existente, lejos de ser un obstáculo en la comunicación, es su
misma justificación. Precisamente por esa diferencia, existe una relación.
La carga ontológica suprema de Dios es irradiada al ser creatural. Ésta
recibe su ser de aquel que la posee infinitamente y que es el Bien. Estamos
en el marco de la metafísica ejemplarista.

Pero el significado ontológico de la creatura no sólo viene de ra par-
ticipación del Ser de Dios en este camino descendente, activo, de Diós a
las criaturas, sino que la criatura, como tal, posee, una cierta carga on-
tológica en cuanto que es capaz de expresar la realidad de la que participa.
Ello no significa olvidar la referencia divina; al contrario, lã criatura-se
rcaliza precisamente como expresión de esa realidad. Es un camino ascen-
dente, pasivo, hacia Dios.

III.2.I In realidad simbólica en Buenaventura

Es un hecho más que contrastado la existencia de una clara mentalidad
simbólica durante el Medievo. En el capítulo segundo hicimos un esbozo
de esta mentalidad, sobre todo en lo referente a lo que llamamos teología
del símbolo. Al respecto, nos fijamos en dos caminos de tratamiento áel
mismo, que partiendo de Agustín y del Pseudo-Dionisio, pasan a la Edad
Media hasta llegar a la síntesis de Hugo de san víctor. Estos dos caminos
se reflejan en dos planos diferentes, naturaleza e historia, confiriéndoles
valores desiguales, tal y como vimos. Y el mismo valor simbólico adquiría
tintes muy diferentes en uno y en otro camino. Así nos referíamos al Jigno
agustiniano y al símbolo dionisiano en significaciones distintas. Si parã el
primero la realidad alcanzaba su significación en la palabra como expre-
sión sacramental, para el segundo, las mismas cosas son las que signifiõan.

Por un camino histórico en el que Hugo de San víctor representa el
primer intento serio de asimilación de ambas concepciones, la ðoncepción
sígnica y simbólica de la realidad llega al siglo XItr, de una manera especial
a la Escuela franciscana y atertiza en la obra bonaventuriana r53.

153 Es lugar común reconocer la influencia de Alejandro de Hales en la especulación
bonaventuriana, cf. L. Mersmu, O. c.

M. LAZARO PULIDO
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de Bonaventure", en Ant 68 (1993) 327-347
1s6 lbíd., 336.
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A la hora de acercarse a la simbología vertida en el' Itin' se nos pre-

sentan dos planos a considerar: 1) la méntalidad simbólica que envuelve

la obra, de ciáracter general, que toma como base una hermenéutica de la

sd;;d; Br"ti *u y ä;i;;i" en general' v 2) una mentalidad simbólica

de carâctet intelectuai, que parte dã la anterior y toma raíces en la con-

sideración misma ¿"'iäJ"oår. sobre la base de la primera se desarrolla

la segunda' 'deración es q'e nuestro autor
Lo Primero que cabe tomar en consl

desarrollasupensamientoenelcontextosimbólicoenelquevive.Como
va vimos 

"n "t "upiioio 
anterior, el mundo se presenta como un libro a

íår:'Ëiä.ö," å"'îi¡ro, "o-o 
el de espejo, era ctave de. comprensión

delanaturaleza.Buenaventuranoescapaaestaconsideracióndelarea-
lidad que envuelve al hombre rsa'

En e:, Itin u*iu, nloiu. confluyen en la expresión de esta realidad

simbólica a la que aluãimos. Nguyen van si ha dedicado recientemente

un trabajo a los símbolos que apare:91 en la obra rs5' Los símbolos uti-

lizados por Buenav;,"* a 
'ub"t, 

el itinerario de san Francisco al monte

Ãñü el éxodo ¿åip"áur" de Israel a través del desierto y el transitus

ã; ðÃ;", sirven ¿" -o¿"tot al hombre en el camino hacia la Trascen-

dencia divina. Esta vía simbórica toma dos categorías distintas: 1) los

símbolosverticales+"orani"o'ocristofánicos-,QYgindicanel',movimien-
to ascendente del hombre hacia el Trascendenteri 

rs6, en un movimiento de

descensio de Dios: ìu ãontunu, las alas' los ángeles' la es.cala; 2) los

símbolos de la integraciån ,on aquello! en los que se.expresa "la búsqueda

de la síntesis y de il;;ü;d d"1 ,'o" rsr. El autor se fija en dos principales:

;i ;t;" ti" tr"ori¿uJ o i ati g o. Los úmbolos representados constituyen,

oara el autor, el "ús-; 
iti*å.i" del Doctor frañciscano en la búsqueda

äe la contemplación mística de Dios'

ElcontextosimbólicodeBuenaventuraseextiendehastasuprocede.r
literario de una ,r"r"iá-,",, arra\gada que trasciende el mero estilo. Su

simbolismo no-e¡|ã^V ãt"tii" Jodlevan la expresión de una realidad

oculta.
La mentalidad simbólica toma en Buenaventura un sabor de gran sig-

nificación u tu troru ã!-;;; una exégesis de la Escritura 1s8' Su valor

Tn ncr"u*ra mundi est quasi liber in quo relucet, repraesentatur et legitur Trinitas

fabricatris,,. Brev, p z-"-lZ n f ry 230a); "In libro creaturae insinuat manifeste primi

principiiprimitatem,sublimitatem.etdignitatemquantumadinfinitatempoteÍitiae',.Itin,
c 1 n 14 (V 299b).

l55Cf.NGUYENveNSt,,,Lessymbolesdel'itinérairedansl'ItinerariummentisinDeum

ls1 lbíd., 340.
rs8 H.¡¡Lunac,Exégèsemédiévale'Iæsquatresensd'el,}ícriture.Il,Paris1964'264.



222 M. LÁZAROPULIDo

simbólico es clave de comprensión de la naturaleza y, por extensión, del
hombre rse. Pero el simbolismo de la Escritura es completado por otros
simbolismos, de igual manera que la Escritura debe sei estudiada desde
otras ciencias para poder disfrutar plenamente de su comprensión 160.

Podríamos decir que el universo simbólico en el que se desenvuelve
Buenaventura constituye el verdadero cuadro de precomprensión de la
consideración metafísica en el ltin 161. El simbolismo en su carácter más
generalizado traspasa cualquier intento técnico o literario, instalándose en
lo más céntrico del pensador franciscano. Es un simbolismo cognoscitivo
fundado sobre el simbolismo ontorógico 162. se abre la posiÈilidad de
entender el ser creatural, como parte de la naturaleza y de la realidad no
divina, desde la clave simbólica como fundamento mismo de su ser
metafísico.

III'2.2. El ser finito: expresión del ser infinito en el ltinerarium

La consideración del ser finito afianca en er ltinerarium desde el primer
capítulo. serán los cuatro primeros, correspondiendo a los grados de
ascensión, los que toquen más de cerca al ser finito. Los capítulos quinto
y sexto se refieren de una manera más cercana a la contemplación de los
atributos divinos como acceso a la realidad divina. El ltin ie presenta en
un continuo reordenamiento del mundo hacia la luz de la verdad divina.

La realidad creada canta a Dios significándose como vestigio, como
imagen y como semejanza 163. Esta distinción representa una distinción en
la proporción. Existe una coffespondencia entre los tipos de proporción
analógica asimilados por Buenaventura, y los tres tþos de relación con
Dios en el ltin: 1" la participación del alma de la naturaleza divina por
gtacia;2" la im.ago Dei,las creaturas racionales por naturaleza como efecto
del la creación; 3" el vestigium Dei, las creaturas no racionales que son
por naturaleza distintas a las anteriores. Esta proportio,la univocidad, la

ße Cf. Hex, col 13 n 12 (Y 390a); I Sent, d 13 q4 (t75a-76a); N Sent, d 50 p 2
a 2 concl (IV 1052a-1053b); Brev, prol n 4 (y 205a-206b).

1û Cf. Epis de trib quaest, n t2 (VIII 335a-336b).
161 L. hezze, Mediazione simbolíca in S. Bonaventurø. Yicenza 1978. Una valoración

de la obra de L. Piazza, cf. c. Bérubé, "Symbolisme, image et coincidence des contraires
chez saint Bonaventure", en Coll Franc 50 (1980) 235-251.

t62 L. Prezza, O. c., 60.
163 iloûulis creaturae est vestigium, quae est a Deo; omnis est imago quae cognoscit

Deum; omnis et sola est similitudo, in qua habitat Deus,' (scient chr, q2 õoncl (v 24a).
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analogía de atribución y la analo gîa de proporcionalidad se diferencian por

el grJdo diverso .on "l 
que llevan u-.*b9 la unidad: más intenso el pri-

Á"io, -¿t débil el terceio, intermedio el segundo 1ø' 
. .

Bstadiferenciaciónsupone,porlotanto,unagradaciónenlarelación
y la distancia con el Ser Creãtural' Supone un camino jerárquico de

äcercamiento a Dios y una gradación de participación divina res. Sobre la

base descansa la conäepcióã dionisiana de jerarquía. En el.Pseudo-Dio-

nisio,cadainteligenciadesempeñaunrol.Esteconceptodionisianono
sólo señala el retorno a Dios, iitto qo" el conocimiento de Dios requiere

este camino. El estudio profundo del P. Bougerol pone de manifiesto cómo

el concepto de jerarquíä es adquirido por Buenaventufa sirviendo de es-

*,"',* rãUr" .i cual'asentar ú Realidad 166. La realidad como vestigio,

iÀug"n y semejanza acerca 1a realidad divina al hombre que las contem-

;l;7,t; í^realiäad del ser finito es gradual en la manera que participa de

ia de Dios y en la manera en que la expresa 168'

-* 

E Br"u, ,,Il concetto di analogia in san Bonaventura", en Doct Seraph 32 (19s5)

20.
165 rQuibus adeptis, efficitur spiritus noster hierarchicus...". Itin, c 4 n 4 (V 307a). un

estudiosobreelprincipiodeparticipación,cf.L.B.Geiger,I'aparticipationdansla
fnloroplrt" de S. Thornøs dAfuin' Paris 1953; C' Fabro' La nozione metafisica di par-
'ririporiorc secondo s. Tommaso d'Aquino'Tontro 1958'

166 Cf. J.G. Boucenol, O. c',II' 166'
16?nQuantumadprimumtotusmundusestumbra,via,vestigiumetestliberscriptus

forinsecus. In qualibet enim creatura est refulgentia divini exemplaris, sed cum tenebra

plr_i*tu, unde est sicut quaedam opacitas admixta lumini". Hex, col 12 n 14 (v 386b).

La distinción ontológica åel ser creãtural como vestigio, imagen y semejanza encuentra

su formulación en Juan de la Rochella, cf. F.A. Chavero Blanco, o. c,, lll. Los mismos

términos expresan en su significación bonaventuriana sus fuentes agustinianas y neopla-

;¿;;r. Ngoy"n van si ponã de relieve el doble origen del término "similitudo" en el uso

bonaventuriano.Deunaparte,elsentidopropiodeAgustín,enquiensiguiendoladoctrina
;h,ó;"", ,,similitudo" aáquiere el sentido de participación formal de.la ldea; de otra parte'

el térrnino recibe la 
"*gä 

d" la tradición ttãlógi.u del siglo anterior que se había enri-

quecido en las doctrini del Pseudo-Dionisio y de su comentador Escoto Eriúgena:

;iìu"."ptlon bonaventurienne de "similitudo" relève d'une doctrine exemplariste d'allure

Oiony*L*. ø surtout érigénienne. Bonaventure attribue au terme <<similitudo>> (qu'on aimerait

t uOo1, p* ..resemblancJ-réprésentation>) une fonction manifestatrice ou expressive' Cette

fonction manifestatrice impiique I'idée díémanation réelle (egressus) à partir d'un original'

.o.-" la splendeur éman" d" lu lo.ièt"". cf. A. Nguyen van si, LaThéologie de f imitation

du Christ daprès Saint Bonaventure. Rioma |ggl, 53-54, A propósito de este término,

"similitudo,, en los teólogos del siglo XII, cf. R. Javelet, Image et ressemblance au dou-

zièrne síècle. De saint inselme à Atain de Litte' I-IL Strasburg 1967'

168Enlanocióndejerarquíasusbsistelaconcepcióndelordendelcosmoscomo

camino privilegiado de aðceso divino. Al respecto cf. E. Rivera de Ventosa, "Supuestos

niosOncä-r"tglosos de las pruebas de la existelrcia de Dios en san Buenaventura", en SBM

ril,218-2n.



Buenaventura, cuando asciende a la realidad inteligible por medio de
las creaturas, asume la realidad anagógicadionisiana exprimienão al máximo
er carâcter simbólico ontológico del ser finito. El mundo es contemplado
como estructura metafísica y significativa t6e. euidditas y significatio
explican y constituyen la realidad. El ser creatural como vestigio e imagen
muestran al ser finito y contingente en una realidad plena de valor sig-
nificativo: "omnes creaturae istius sensibilis mundi animum contemplantis
et sapientis ducunt in Deum aeternum, pro eo quod illius primi principii
potentissimi, sapientissimi et optimi, illius aeternae originis, lucii et pie-
nitudinis, illius, inquam, artis effîcientis, exemplantis et ordinantis sunt
umbrae, resonantiae et picturae, sunt vestigia, simulacra et spectacula nobis
ad contuendum Deum proposita et signa divinitus data; quaó, inquam, sunt
exemplaria vel potius exemplata, proposita mentibus adhuc rudibus et
sensibilibus, ut per sensibilia, quae vident, transferantur ad intelligibilia,
quae non vident, tanquam per signa ad signata" 1?0. En la asunción de la
tradición platónica, por sus caminos agustinianos y dionisianos, dota al ser
finito de una carga óntica como expresión divina. se trata de ontología
de la expresión en la que el mundo aparece como un manuscrito cifrado
de un discurso divino 171.

El Doctor franciscano tiene presente tanto la idea de signo agustiniano
como la simbólica dionisiana. Esta doble perspectiva significativa se plas-
ma en la formación bipartita "per/in". El primero -"per"- equivale a ele-
varse al conocimiento de Dios por el conocimiento de la creatura; el segundo
-"in"- expresa la presencia e influencia de Dios en la criatura rzz. g1 n¡-
mero es elaborado a diversos niveles, desde los sentidos, desde la razón
o la inteligencia; en el segundo intervienen la imaginación, el intelecto y
la sindéresisr73.

La consideración "per creatnras" supone una concepción sígnica he-

224 tr¿. I-Ázeno puLIoo

16e Esta contemplación de la realidad cósmica constituye, en palabras de Restrepo, un
verdadero "proceso de interiorización", cf. R.J. Restrepo, "La presencia de Dios en el
mundo y en el hombre. Análisis del Itinerarium" en Franciscanum l0 (196g) 172.

11o ltin, c2nll (V 302b). Cf. I Sent, d3 q2 concl (I j4a_73b).
r71 P. Pnwr, kt scelta di essere. Ir "senso" der messaggio francescano. Roma r9g2,

55.
r72 u...aliud est cognoscere Deum in creafura, aliud per creafuram. cognoscere Deum

in creatura est cognoscere ipsius praesentiam et influentiam in creatura. Et ho" quidem est
viatorum semiplene, sed comprehensorum perfecte... cognoscere autem Deum per crea-
turam est elevari a cognitione creaturae ad cognitionem Dei quasi per scalam mediam. Et
hoc est proprie viatorum...". I Sent, d 3 p I q 3 concl (I74b).

173 ltin, c 1n 6 (V 297b).
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redada de Agustín en el que la realidad significa la operación psicológica

iniefretativi. Lu for-olación "in creatari,ç" mira claramente al concepto

á" ,i*Uofo del pseudo-Dionisio bajo la clave de vía de acceso homogéneo

almisterio,quenounsimplesignoepistemológicoconvelcionallTa.Las
creaturas como vestigio, no .on sólo signos comunes -''pef'.- de la realidad

divina, sino que 
"rr 

* -i,-a figura -"in"- apalece Dios' constituyéndose

en signos sacramentales 
175' Asimismo' el alma como por imagen es ca-

-lrroi" acceso a la visión divina rt6, Y ês en las almas donde podemos

.ontl_pr- a Dios habitando 111. La especulación a Dios por su nombre

à" se, nos lleva a observar la comunicabilidad ejemplaf tt8, y la contem-

ftación de Dios en su nombre de ser nos introduce en las emanaciones

"p"tt"t¿"t, pues el Sumo Bien es "difusivo de suyo" 17e' El proceso "in"

esunameditaciónsobrelapresenciadeDiosenlabasedelsignificado
;r-" àel signo 180. Esta nqiezacontenida en la gradación "in", hace que,

cronológicam "nt", 
upi""ca después del "per"' pues es una manera más

l?a M. D. cun¡u, o. c., 157.
175 "Specialius illae creaturae, in quarum effigie Deus angelico ministerio voluit appa-

rere; specialissime vero "rlou- 
uoLrit ud significandum instituere, quae tenet non solum

rationemsignisecundumnomencofltmune,vefumetiamsacramerú|',.[tín,c2n1^2(Y
303a)' 'maginem' quod est videre per speculum176 n...et videre poteris Deum per te tanquam per il

in aenigmate"' Ibíd., c 3 n 1 (V 303b)' 
---¿^*-,-+:--- nt -u}x 

quibus omnibus viàetur Deus omnia in omnibus per contemplationem ipsius

in mentibus, in quibus rrabiiat per dona affluentissimae caritatis". (Ibíd., c 4 n 4 (V 307a).

La enseñanza paulina aparece de rruevo: Cum autem subjecta fuerint illi otnnia' tunc et

ipseFiliussubjectuserfteiquisubiecítsibiomnia'utsitDeusomniainomnibus'(lCor
15,2g). Buenaventura .o*"rä la imagen a la Trinidad en, el ltin, de un modo especial, a

las tres facultades del atma -memori--a, inteligencia y voluntad- al Dios Trinitario como

caminosegurodeacceso:.,secundumautemharumpotentiarumordinem-etoriginemet
habitudinemducitinipsambeatissimamTrinitatem''.Itin,c2n5(V305a);cf.Ibíd.'c
i n Zr, (V 303bss). R.lavelet muestra cómo el Pseudo-Dionisio había hecho notar ya esta

conexiónalsubrayarelpluralexistenteeneltextodelrelatodelacreaciónenellibro
del Génesis: Faciatnus hirninem ad imøginem et similitudinem nostra'rn" ' (Gen 1'26)' cf''

o' c" r' 63' 'ssimam veritatem et sincerissiman bo-rrs "Quia per simplicissimam unitatem' sereml

nitatem est in eo om,,is ull'tuo.itas, omnis exemplaritas et omnis communicabilitas,,. Itin,

c 5 n 8 (V 310b). "Sicut autem visionis essentialium ipsum esse est principium radicale

et nomen, per quod cetera innotescunt"'"' Ibíd" c 6 n 1 (V 310b)'

r7e nsic contemplationis emanationum ipsum bonum est principalissimum fundamen-

tm,. Ibíd., c 6 nl ry ãìoul. ,'Nam <bonum dicitur diffusivum sui>; summum igitur

bounum summe diffussivum est sui"' Ibíd'' c 6 n 2 (V 310b)'

180 J.G. BoucnnoL, O. c.,I, 93'
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elevada de contemplación r81. Es la consideración simbólica "in" quien
condiciona la sígnica "per" taz.

El valor simbólico de la creatura cargade existencia propia a la creatura
que ejerce de símbolo, quedando descartada de cualquiår pìtgro panteísta
con la carga sígnica agustiniana. por otra parte, ta ¿irtitr"ion "perlin,'
complementa el carácter de la obra en su reflexión filosófica de õamino
místico r83. ciertamente, en la distinción de la creatura precedida de 'per,,
domina el valor filosófico, mientras que el vocablo "ìn" nos lleva ã la
consideración mística 18a.

La estructura ontológica del ser finito queda definida en la referencia
con Dios. Partiendo de la grandeza der Ser creador y de la vanidad
connatural propia, el ser singular cobra su carga óntica ensu posición ante
el ser que le ha dado su existencia. su valoi metafísico se àesarrolla en
su significación que le permite de modo escalar participar del ser divino
anagógicamenfe. La distinción "perlin" es la expiesión final de la doble
fuente de la que bebe nuestro autor, expresión dè su pensamiento intelec-
tual y místico en la obra del ltint,s. El valor que cobra en su pensamiento
el simbolismo ontológico, hace que podamoJ [amar simbóliåa a su filo-
sofía 186, igual que a su pensamiento teológico r87.

r8r rsed quoniam circa speculum sensibilium non solum contingit contemplari Deum
per ipsa tanquam per vestigia, verum etiam in ipsis, in quantum esiin eis per essentiam,
potentiam et praesentiam; et hoc considerare est altius quam praecedens: iieo huiusmodi
consideratio secundum tenet locum tanquam secundus contemplationis gradus, quo debe_
mus manuduci ad contemplandum Deum in cunctis creaturis, quae ad mentem nostram
intrant per corporales sensus,'. Itín, c 2 n I (V 300a).

r82 J.G. Boucrnor-, O. c., 93.
183 La contemplación es, sin duda, objeto indudable del ltin,,'Non enim dispositus est

aliquo modo ad contemplationes divinas, quae ad mentales ducunt excessus, nisi cum
Daniele sit vir disideriorum", prol 3 (y 296a).

r8a V. Cn. Brcr, Studi sul pensiero di S. Bonavenlr¿rd. Asissi 19gg, 2g0.r85 El esfuerzo de síntesis de las corrientes neoplatónicas es expuesto en muchas otras
obras. Así en De reductione.La alegoría, para Buenaventura, ha sido expuesta de forma
magistral por Agustín y seguida por Anselmo, y por otra parte la anagogía ha sido expuesta
por Dionisio y puesta al día por R. de san víctor. La tropología fue ðultivada por Gregorio
y llevada a la Edad Media por Bernardo. Todos tienen gran importancia, pues ponen el
acento en la doctrina, la contemplación y la predicación. Pero el ideal deìcansa en ser
excelente en todo, como Hugo de San víctor. Este modelo integrador es el que mueve
el espíritu de Buenaventura. Cf. Red art, nn 5 7 (y 321b.322a).

186 L. Ptlrzze, O. c., j3.
187 cf' G.A. Zrw, "Book and word...Bonaventure's use of symbols,,, en sBM rr, r43-

169. Cf. K. Rem¡¡n, "Sulla teologia del simbolo", en Saggi suí sairamenti e sull,escatologiø.
Roma 1965, 5l-I07.
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Ladistinciónbipartita',pef/in,'acentúaaúnmáselyamencionadocamino
U+ãf", ã" 

"*p."rión 
enff; las creaturas y Dios. "Per" como expresión

rlitl* up"ntu hacia Dios como Alfa, en un camino que hemos llamado

;.:dr;;aöofentico; mientras "in", cargado de valor sacramental como sím-

Uoto, s"nutu a Dios csmo Omega. o 1o qt'" es 1o mismo' la partícula "in"

ná. inttoO.rce en el aspecto pu"tino de lã comunicación entre Dios y los

,"r"r, sobruyándose "i urp""ìo catafán\co' Buenaventura' apoyado en la

p;"tt" á"r íibro ¿et Apocalipsis,..lguilaja de manera magistral su concep-

ãiãn -"tufisica del sår finiìo: "Quoniam autem quilibet praedictorum

-oão*- germinatur, secundum quìd contingit considerare Deum ut alpha

"i 
o-"gu,'reu in quantom contingit videre Deum in unoquoque praedic-

torum modorum ut per speculum et ut in speculo"

Paraterminar,unapequenaanotaciónsobrelasposibilidadesdeesta

"o*"paán 
del ser finito. La creación cobra en Buenaventura valor sacra-

;;t"1. Como fiel discípulo de san Francisco, sabe mejor que nadie que

la nataraleza creada canialaobra de Dios 18e. Cada creatura es una palabra

divina. Desde ta forÃutación "expresionismo bonaventuriano" 1e0, en

go"nun"rrtorapodemoshablardeunaverdaderaontologíadellaPala-
bra l9i. La estructura ontológica del ser finito implica una realidad, una

significación y una voz. La õoncepción semántica del mundo, como signo

l"rìãuoro, abre las posibilidades a una reflexión de Buenaventura sobre

åf 1"rÀ*:á rs2.La asimilación de ambos conceptos da a Buenaventura un

;ig;fi?;" propio del lenguaje, Y on esta peripectiva el lenguaje puede

i"-*f.r" "ip* de expücú lãs cosas y presenta$e no como un sistema

àe signos, ,ino 
"o*o 

ün sistema de verbo tnr. El mundo alcanza su sentido

.*1,í., expresión de Dios. Lanaturaleza adquiere su ddinitiva carga óntica,

efecto de la Palabra creadora ts4. La naíttaleza como lenguaje concreto de

|88ltin,c1n5(V29.7b).EsosumAlphaetomega,principiumetfinß,dicitDominus

Deus, qui est, et qui eral, et qui venturus est, Omnipotens' (Ap 1'8)'

rre ,,EX quibus omnibus videtur Deus omnia in omnibus per contemplationem ipsius

inmentibus..',,'Itin,c4n4(V3o1a).Laplenituddivinaeneluniversoesunecoenel
que resueûa la enseñanza puoliou, cum autem subjecta fuerint illi omnia, tunc et ipse Filius

subjectus erit ei qui subjicít síbi omnia, ut sit Deus omnia in omnibus. (1 Cor 15'28) y

q,rã 
", 

uro*iaa más tarde por la teología p"qtryiy medieval como el mismo Buenaven-

toru 1o r"coge, cf. I Sent, d 3 p 1 q 3 concl (I 74b)'
rm E. GLsofr, O.c.,
rel P. Pnr¡{l, "Verbum divinum omnis creaturae"' en Doct Seraph 32 (1985) 5'

192Cf.A.PIrrutn,..L,<itinerarium>diS.Bonaventuracomoermeneuticaontologica,

en Rev Fil Neosc 79 (1987) 313-320'
ts3 lbíd.,320. Cf. T. M¡N¡enoni, "s. Bonaventura filosofo del linguaggio", en SBM

m, 505-534.
rea A. Ppnnrrt, O. c.,320.
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Dios implica al hombre de una manera global. Dios se muestra cercano
al cosmos y el hombre no puede estar ajeno a este "diálogo cósmico" en
el que el hombre está immerso re5. Más a(tn, la existenciã expresiva del
cosmos obliga, en cierto modo, a contemplar a Dios en los seies creados
como vía de acceso privilegiada tnu; y es que el macrocosmos se asimila
haciéndose presente en el miLocor*o, de la conciencia: ,,Notandum igitur,
quod_iste mundus, qui dicitur macrocosmos, intrat ad animam nostram per
sensibilium apprehensionem, oblectationem et diiudicationem', re7. Terini-
namos con las palabras de sergio contiero: La realidad del mundo, las
cosas, "se presentan a la experiencia humana en su valor simbólico como
la autoexpresión de Diosil re8.

IV. CONCLUSIÓN

1e5 uHaec autem omnia sunt vestigia, in quibus xspeculari possumus Deum nostrum',.
Itin,c2n7(V301a).

re6 "Debemus manudici ad contemplandum Deum in cunctis creaturis,,. Ibíd.. c 2 n 1(V 299b-300a).
[e1 lbíd., c 2 n 2 (V 300a).
fe8 S. Conrmn¡,, O. c.,69.

La metafísica del ser finito comprendida en el ltin manifiesta y supone
los grandes ejes centrales del pensamiento filosófico y teológico de Bue-
naventura, referentes al papel de la filosofía en el conjunto del conoci_
miento de la verdad divina, al esquema metafísico que-sostiene la espe-
culación sobre el ser y el valor de los seres en relaCión al Ser supremo.

La cuestión sobre el ser creatural pone de relieve, en su relación con
el ser Trascendente, la significación última de la metafísica y de lavalidez
de la pregunta filosófica en un universo de especulación teologi zada. La
respuesta positiva sobre la significación del ser creatural desvãla, en un
movimiento de dependencias y relaciones, el papel de la filosofía como
itinerario válido haciala contemplación de Dioi. La filosofía pertenece al
camino de desvelamiento de la verdad de Dios, en la que consiste la
verdadera sabiduría.

La reflexión metafísica del ser finito se sitúa en el interior de la tra_
dición occidental medieval, a saber, en la tradición platónica en su doble
vertiente agustiniana y dionisiana.

En primer lugar, en el ltin, se suponen dos esquemas que quedan
complementados: la metafísica ejemplar y la teología-simbólicã. La espe-
culación del hombre sobre la cuestión de Dios, en nuestra obra, tiene en



LA METAFÍSICA DEL SER FINITO ENELITINERARIUM 229

subasealejemplarismocomolasrelacionesexpresivasentreDiosTrini-
,*ã v r" "räut*u. 

El Verbo ejemplar, medio metafísico y cenffo existen-

Juf, óon*i.rye el epicentro de este esquema' Buenaventura cuenta con el

eiemolarismo que toma cuerpo en e\ Brev' A este cuadro de pensamiento

;iäid";;'di;;ùio inteþando la triple causalidad ejemplarista -efi-

ciente, ejemplar y causal- cãn la neoplatónica del uno y el múltiple -

emanación, significación y retomo-'-*gt 
tti, proiiciará, asimilando ambos esquemas' el camino. pasivo' mâs

"orrt"trptuilvo^, 
al u",i* que partg de las iationes necessariae|ee'

El ser finito recibe, 
"n 

io vanidad, su carga óntic-1 en las relaciones de

comunicaciónconDiosquesuponeelesquemametafísicoejemplarista.En
;l i;ir,, donde ," ..ruruyu "l 

cainino de alcensión hacia Dios' su expresión

se hace significación.
Juntoalalecturadelserfinitocomorealidad,Buenaventuraefectúa

onu 
"ã-pr"nsión 

dei cosmos como significación. El ser, como vestigio e

inr;g*ã y significa y, en s-u significación' tealiza su existencia' El

-rí¿o ", 
,rnu teõfanía que revela 1a-Omnisciencia divina' Sobre el esque-

ma ejemplarirtu, ugurii,,iuno, la significación se introduce en beneficio de

la expresión entre Creador y creatura'- r. .. , , -- 1^ Ã2Ê.

L; significación del ser finito queda explicitad? 
"1^.1u 

diferenciaciÓn

bipartitaÏ'per/in,,. Dicha formulación supone una significación distintiva

á"'r 
"or_or. 

La primera hace referencia al signo agustiniano, de corte

pri"ofOgi"., en ú consideración filosófica' La segunda asume el simbo-

iir_" 
"î"gágico 

dionisiano que dora de_ significado al propio signo y que

ii;;" 
" 

h ÃiJagogía. Esta distinción aquilata, una vez más, e_l doble esquema

de comunicaclOn exfresiva entre el Ser finito y el ser infinito, primando

el recorrido pu.ino,'propuesto pof la partícula "in", simbólica, jerárquica,

qr; f*;;;;"'1u *íroìnu"ión del sabio en su itinerario mísrico. Dios, Alfa

y Omega, es asumido en su primer aspecto' para ser descubierto en su

culminación como Omega'-- 
L^ operación sintéticã hecha por Buenaventura arfaflca de su propta

personalidad y op"lãr, de vida. Éo, on lado, la asunción de la tradición

medieval en la ortodoxia como profesor y teólogo' Por otro lado, responde

a su vocación franciscana de ðontemplación mística del cosmos'

ree Esta idea de camino activo y pasivo a la que nos hemos referido es expresada por

o.Todiscoentérminosdemovirniento:''Aunmovimentocentrifugodellecreafureverso
il Creatore segue un -oni-anto centripeto verso la creatufe, diventate attraverso Cristo'

tabemacolo e sacramento di Dio, riconfluenti entrambi nella stessa sorgente divina", o'

Todisco, "Dall'analogia al simbolo e dal simbolo all'analogia in San Bonaventura"' en Doct

Seraph 27 (1980) 5.
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Los esquemas de Agustín y el pseudo-Dionisio se complementan en
la mentalidad del Doctor Seráfico, respondiendo satisfactoriamente a sus
exigencias íntimas y a las exigencias que el mundo intelectual y eclesial
de su época le demandaba.

La concepción semántica de la realidad que introduce el símbolo sigue
vigente en el pensamiento actual y comparte una vocación universal ,oo.

Más allá de las consideraciones hermenéuticas sobre la simbología actual,
la vigencia del estudio bonaventuriano camina por su incursión en la realidad
semántica y su implicación ontólogica, así como la posibilidad del estudio
de sus concepciones sobre el lenguaje en el marco del Medievo.

2m P. Rrconun, De l'interprétation. Essai sur Freud. paris 1965. 20.


